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H a  dicho u q  célebre es c r ito r , hab lando de la  

cnsis pasó Europa en  IS48, que, s i no  en 

todas partes e l trono, e ra  indispensable restab le­

cer en todas el jw diT , y  que la  conservación  del 

órden. que están a lgunos adm irando y  aplaudien­

do, no pasa de ser la  h a b ilid a l de l que p o r  bre­

te  rato sostiene una p irám ide sobre su punta. 

— Esto, siendo una ve rd a d , prueba que v iv i ­

mos en una situación p e lig r o s a ; que para sa lir 

de ella es necesario m ucho pa trio tism o y  des­
interés y  el au x ilio  de todas las in te ligen c ias  y  

la confluencia d e  todas las fuerzas v ita les  y  la 

averiguación del ve rd ad ero  e.stado del pais.

Hemos llega do  á  uno de esos períodos  en 

qae, en m ed io de v.arios d istu rb ios, pueden las 

naciones hacer m ucho p or  su b ien , m ostrando 

eon la espresion d e  su s id ex s  cuál es e l cam ino 

que debe seguirse para fundar un gob iern o  

Jberte y  duradero, que d é la  p a z  in ter io r , fuente 

Inagotable de b ien es , y ,  despues de la  re lig ión , 

primera base en que está  c im en tada la  p rospe­

ridad de los  pueblos.

No creem os nosotros que sea buena la  le y  

de So lon , qu e perm itía  dar m u erte  a l c iudada­

no neutral en  las d iscord ias c iv i le s , n i m ucho 

menos; pero h a y  oca-siones eu  que e l p erm an e­

cer inactivo es un crim en  y  h o y  es una d e  ellas. 

—Antes que e l bien d e  uu partid o  está  e l b ien  

de I* nación.— Y  ah ora  que-se acude á la e le c ­

ción de un cuerpo le g is la t iv o  y  se  consulta la 

Opinión del p a is , los  que se re t iren , adem as de 

merecer c iertas censuras y  d e  e s tra v ia r  e l ju i- 

óo que debiera fo rm ar e l g ob ie rn o , a lien tan  á 

los partidos que se apropian e l d ic tado  de lib e ­

rales, que creen que es suyo e l esp íritu  público, 

y  que en pronunciándose la  palabra libertad  ya  

no podemos los m oderados n i sa lir  á la  lu z  del 

hermoso so l de España.— Pnaébeseles que la 

mayoría de la  nación pone en  nosotros su con­

fianza , y  solo trayen do una m ayo ría  m odera­

da lo podemos hacer.— ¿D ecís que e l p reám bu ­
lo del decreto rectificac ión  es un g o lp e  de Esta­

do y  una in juria á vuestro  partido?  Pues, pres- 

dndiendo de la  m ayor ó  m en or exactitu d  de
librerías, í 
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¿Por qué os retirá is y  a b a n lo in is  a l g o b ic r -  

! d e lü lis p  »? — Os retirá is  por .ser ile g a l la  rectificac ión ; 

libreros*■ ‘ tagale,s eran vuestras lis ta s : le  abando- 
n.áis porque no sabéis lo  que es e l g en era l 

O-Donnell; pero ¡vá la in e  D ios ! ¡qu é  m em oria ! 

iSabcis lo  que sois vosotros? ¿Sabéis lo  que es 

alguuo de nuestros políticos?— B ra vo  M u rillo , 

que decís que se sabe lo  que es, ¿no puede ser 

mil cosas?— A  pesar de su la rga  carrera  cono- 

tiáa y  c lara, nad ie  sabia lo  que era , y  fu e  p re ­

ciso preguntárselo m uchas veces  y  llam arle  

vergonzante.— Y  entóneos  respondió, 
y nos quedamos com o estábam os en  cuanto á 

U im pren ta, publicidad de sesiones y  otros 

puntos de los  que parecen ins ign ifican tes  y  son 

^  trascendencia: y  s i fuera  m in istro  nos pre- 

Knntariamos; ¿qué liará? ¿qué habrá?— E l du­

que de la  V ic to r ia , que tien e  tam bién  su co lo r 

determinado, nos dejó  sin  que supiéram os lo 
9®e era a l cabo d e  dos años d e  m ando; y  s iv o l-  

no sabríam os lo  qu e iba  á hacer; y  cuan­

do vino en 54 pod ían  esperarse cosas m u y  dis­

tantes, y  no sabiendo lo  que haría , á pesar de 

^ eo lo r , se le  p reguntó y  respondió: a m pia se  
ta 'Juntad nacional.
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E l cé leb re D . R am ón  v in o  y  todos decían: 

¿cóm o ven d rá  este? ¿vendrá m u y  cam biado?—  

Y  é l d ijo  u/iíott; y  aunque P id a l d ijo  tres  veces  

Union y  o tras  tres se  coH fradyíJ, aquel m in is ­

te r io  qu iso u n ir  y  no  pudo; porque era esclusi- 

v o  y  porqu e daba le y e s  m u y  opuestas á  lo  que 

cre ían  bueno o tras  fracciones; resu ltando de 

todo  que del m as defin ido de nuestros hom ­

bres tanto pod ia  esperarse e l g o lp e  d e  Estado 

com o la  un ión: es decir, que pod ia  esperarse 

m ucho: es decir, que no  pod ia  esperarse nada: 

es  decir, que no  se sab ia lo  qu e era.
A rm ero  n o  ten ia  co lo r, y  e l ú ltim o  m in is ­

te r io  d ije ron  en  las Córtes qu e era una......

Y .  paYa que no d igan  que nos co jen  en  con tra­

d icciones, ad vertirem os que lo  a rriba  dicho no 

tiene  m as ob je to  que sacar p o r  consecuencia 

(qu e  es le g it im a ) que e l co lo r  de este  m in isterio  

es tan  conocido com o e l de todos los  dem as; 

que de é l pueden  esperarse d iversas  cosas, co ­

m o  de todos.

T ien e  la  ven ta ja , hasta a h o ra , d e  d em ostrar 

m as am or a l verdadero  con stitucion a lism o que 

fundaron  los  qu e  se tem ia  que le  derribaran; 

s iendo tam b ién  c ie rto  que no  puede tem erse 

qu e el actua l m in is terio  nos lle v e , n i a l partido 

qu e es d e l p rogreso , que anda y  se es tá  qu ie to  

(com o  notaba un gran  orador) y  que se parece 

a l caballo de N apo león , que en-señan p or  dos 

cuartos en  e l P ra do , que corre  y  ga lop ea  y  nun • 

ca  se m enea, n i tam poco a l len to m artirio  con  

que qu ieren  m uchos dar m uerte a l s istem a re ­

p resen ta tivo .

P e ro  desde que hem os v is to  la esp licadon  

q u 2 del retra im ien to  hace E l  León Español, so ­

m os mas opuesto.s á ta l po lítica .—  N osotros  

com prenderíam os qne e l partido reclam ase su 

derecho inc luyéndose en  las listas y  p rocu ran ­

do p or  los m edios usados que n ingún m oderado 

fa ltase en  las listas en  que debe e s ta r , y  q n e  

lu ego  los je fe s  d ieran la  órden  y  no  se presen­

taran  candidatos. T en d r ía  la  ven ta ja  de que no 

se notarían  tantas d iferencias en tre la  lista  

que se h aga  y  la  que ten ían  heclia , y  un poco 

a rreg lad ita  á su gusto , los que vam os llam an ­

do m oderados.— P ero  eso de d ecir  que debe re ­

traerse e l partido y  lu ego  presentarse á turba  

m obilinm  y  ped irle  sus votos , es una con trad ic­

c ión  y  tiene e l g ra v e  in conven ien te  qu e v a ­

m os a enseñar, y  para e l cual reclam am os un 

poco de m ed itación .— Si ta l cosa se hace, ¿cuán­

do se v á  á en tra r  en  la  lega lidad?— Los  del r e ­

tra im ien to , pensando eu  su b ien  y  no en  e l del 

pais, se hacen  esta cuenta : N os  retiram os; v ie ­
nen unas C órtes p rogres istas; O 'D on n e li, v ie n ­

d o  encim a la  revo lu c ión , las d isu e lve , y  a l p o ­

co  tiem po , y a  estam os arriba .— P ero  si n o  r e ­

clam áis la  in c lu sión , aunque todo eso  suceda 

( y  ha d e  ser antes de dos años), ó  teneis que 

dar otro  go lp e  de E stado, rectificando antes de 

1860, ó  en  dos años n o  habrá C órtes; porque 

c o a la s  lista.s sin  vuestra  inclusión, siem pre 

ven d rá  una C ám ara d e  un co lo r que n o  os 

con ven ga .—  Pensad lo  ; reclam ad e l derecho, 

que p or  lo  dem as ya  sabem os que poco á  poco 

iréis  presentándoos uno á  uno.

N osotros  tenem os una p lena  con fianza en 

que no ven d rán  C órtes progresistas; pero, su­

ceda lo  que sucediere, creem os h o y  deber de 

todos  e l ayudar a l gob iern o , o  a l m enos acud ir 

aunque sea para hacerle la  guerra , s i eso se 

cree lo  m ejo r, a l puesto de honor que m arque 

e l partido de cada cual.— .Is i las leyes , no d is­

cutiéndose con  farsa  d e  discusión, no  serán  n i 

te las d e  araña, com o d in a  Juan de M en a , que 

su jeten á los  m en o re s , n i ta les  que rebajen lo  

que debe estar m u y  a lto .

S i queréis que (segú n  vu estras cuentas y  es­

peranzas) el pais no en tre  en  las v ía s  lega les  lo 

m enos en  dos años, insistid  en  e l retra im ien to , 

pobres desesperados, que os vestís  con  c l nom ­

bre á  que d iste is  g lo r ia  d e  m oderados, nom bre 

que y a  no  m ereceis, n i nad ie  os dá  , n i debe 

daros.

E l secretario de la redacción, E L  d e  S o t o .

H é  aqu í los ú ltim os despachos te legrá ficos  

que se  han  rec ib ido  en  A ladrid  acerca dei v ia je  

de S. AI. la  R eina :

« L eo.n 20 á las once de la nachc.— S. AI- la  Reina 
ha señalado la  In ra  de las ocho de la mañana para 
marchar á Asturias. Iiidudablenient) se detendrá 
mañana por la  noche en Mieres; pero unos dicen 
que de Alieres pas.ará á Oviedo y  otros que irá á 
G ijon.»

« L eos 30 á las siete de la mañ-ana.— Acaban de 
salir para Alieres e l señor presidente del consejo y  
cl señor ministro de Estado.»

« L eo? 30 a las diez de la mañana.— En este mo­
mento sale la Reina para Alieres. Va ea sa compa­
ñía el gobernador de la provincia que la acompaña­
rá iiasta los límites de la misma. H oy  se afirma que 
la  Reina va á Oviedo, donde hará su entrada maña­
na temprano. S. M . ha hecho cuantiosas limosnas 
en esta capital.»

L a  C om ’spoiiíít'Mfía ha recib ido ia s igu ien te 

carta:

«Leo? 28-— A ye r  á las diez de. la n iclie verifica­
ron .su entrada en esta S.S. AiM. y  A A ., despues de 
haber rscifaiJo ca todos los pueblos del tránsito las 
demostraciones mas inequívocas dc lealtad y  de 
amor. En machos puntos c l entusiasmo rayaba en 
locura, pues aquellas sencillas gentes al ver la 
amabilidad con que le s rec tb ia S . AI., no se cansa­
ban de bendecirla. Una pobre aldeana decía: «Seño­
ra, seis leguas ho andado por ver á V. A I.»— Gra­
cias, respondió !a Reina visiblemente conmovida.—  
n.\h! señora, replicó la buena mujer, hubiera anda­
do aunqu2 liubiiran sid.j ve in te.»— Omito otros 
episodios an ilogos y  que c.mtribuycron á que se 
retardase la lleg.ada de S. M. á esta; haliisndo su­
cedido también que en algunos pueblos se detuvo 
por no desairar á los que salían á recibirla con dan­
zas y  cánticos, cuya composición estaba dedicada á 
su real persona.

La hura en que entró en esta ciudad, y  e l estar 
la noche oscura y  algo tempestuosa, no permitía 
distinguir en algunos puntos de la  carrera el ctoche 
tío S. -AI.; pero dunde c l viento era menos fuerte y 
respetaba la iluiiiinaciun dc las calles y  las iiacltas 
que traian los vecinos dei arrabal del puente dcl 
Castro; alli la concurrencia parecía d3shacerse en 
vítores y  aclam.aciones. S. AI. ha quedado muy s.\- 
tisfecha asi del recibimiento que tuvo, como del 
buen |;usto con que estaba alliijad.» e i palacio. E l 
templete construid > en el patín, iluminad) por den­
tro, estaba vistosisiiin. L.as iluminaciones de la ca­
tedral y  otros estibleciinientoi púfalic >s producían 
igualmente uu bellísimo e fec tj.— 3- -M. anunció 
luego que lle g ó  á su habitación que concedería be­
samanos á las autoridades, corporaciones y  demás 
I>ersouas que habian concurrido á palacio, y  de este 
modo pudimos admirar e l raagiiíftco salou régio eu 
que se verificó aquel acto.— H oy á  la  una se presen­
taron SS. MM . y  e l Príncipe en la catedral donde 
fueron recibidos p ore l Escmo. é Ilino. señor obispo 
acompañado del señor Patriarca y  el señor Clarct, 
juntamente con el cabildo, todos en procesión y  
vestido de pontili.-al el señor obispo de esta dióce­
sis, quien roció con el aspersorio á cada una de las

personas reales y  en general á las demás: en se­
guida dió á besar e l Lignum-Crucis a  las personas 
reales. Luego las mismas personas reales entraron 
bajo el palio precedidas del prelado, que entonó el 
Te-Deum y  lo prosiguió la capilla de música. En 
esta forma llegaron a l presbiterio, y  concluido el 
Te-Deum y  preces, se celebró una misa rezada.—  
Despues SS. AI.M. y  comitiva recorrieron la catedral 
complaciéndose la  Reina en observar el mérito de 
este célebre edificio y  las preciosas antigüedades 
que en é i se contienen. S. AI. dió con este motivo 
muestras de su buen gusto y  mucha erudición. Esto 
tarde visitará la real colegiata de San Isidro, la 
iglesia dc nuestra Señora dei Mercado y  e l hospicio. 
Ss sabe que eo los pueblos par dunde ha pasado ha 
derramado e l dinero, y  ya ha pedido uua lista de 
lus estableciinientus de beneficencia.»

G ran  parte d e  la  prensa se  osupa de la  cues­

tión  de im pren ta , á  qn e consagram os nuestro 

articu lo de ayer, y  e-scita a ! gob iern o  á que 

anule la  tirán ica  le y  d e  im pren ta  qn e h o y  r ig e  

por au torizac ión .— N osotros  creem os que e l 

g.abinete 0 ‘D on n e ll lo h a rá  asi, á pesar de los 

obstáculos que este  pensam iento encuentre en 

a lguno de los  ind ividuos d e l m in is terío , com o 

por e jem p lo  e l señor Po.sada H erre ra , que vo tó  

e l reacc ionari'j p royec to  de l señor N oceda l.

Juzgam os oportu no recordar los nom bres de 

los  señores d iputados que tom aron  parte en la 

vo ta c ió n  de dicho p royec to  , llam ando la  aten­

ción de los  lectores hácia la  lis ta  d e  los  que d i­

je ro n  sí, donde verán  nom iires m uy chuscos, 

acom pañando a l actual m in istro  de la  G ober­

nación , ciue no solo d ió éu vo to  á la  au toriza­

ción para plantear e l p royec to  , s h n  qn.; le  d ió 

tam ljícn  contra  todas las enm iendas presenta­

das a l m ism o .— l i é  aquí la  vo ta c ión  tom ada 

dcl D íüríü de/íw Sesiones: o l  p res iden te era el 

señor M artín ez de la  Rosa;

Señores que d ijeron  sí.

B arzanalla iia  (D . José ).— Beld-i.— Bou lign i. 
— Suarez Tnclau.— ALirqués de P id a !.— N oce ­
dal (D . C ánd ido).— B.irz-m allana (D . A lanuel). 
— Seija.s L o za n o .— M oyan o .— Gonz,alez B ravo . 
— A la r fo r i.— Cueto. —  C am p oy .— Z ara goza .—  
G iitie rroz de ios  R ios .— T eresa .— Q uin tana .—  
V illa lo b o s .— Alarqués de V ü la v ic ja .— Janami- 
11o.— R cb a g lía to .— E.sh'frdn.— G arcía  H ida lgo . 
— Alirqué.s de O v ie co .— Calderón.—  Alarqués 
d e  V illa seca .— P a z  M om bieia .—  Sa lam anca,—  
.\lov.ani.— Conde de B elascoain .— Alté.s.— Car- 
iáq iiir i.— Cárdenas. — UiTÍes. — Cuardrillero .—  
D d g a d o .— G a y a .— Santa O la lla  (conde d e ).—  
A larqués dc A lan tecastro .— Chacón.— N avarro  
A 'illos lada .— E in l.— Alarqués d e  la  Conquista. 
— M arqués de M irabe l.—  Ma<iuieira. —  Conde 
de V is tah erm osa .— Sánchez M endoza .— Bena- 
v id es .— Esteban Coüantes.— Reina. — Quirós. 
F lo res  Calderón .— N oceda l (D . J osé ).— A larti- 
n e z  A la rti.— A 'izcon de de A lia ta r.— Canseco.—  
O lon a.— Balboa.— Roca de T o g o re s .— Bautista 
A lu iio z .— 'V a larin o . — R odrígu ez. —  Casado.—  
O í fila .— lia llcstcros  (D . D ie go ).— A g u iló . — Ilo -  
n iero T o ro .— M elga r .— B arreiro .— G arcía  A la- 
ce ira .— A larti A n dreu .— M an  
d iana.— M endoza .— Membr.ac 
vas .— I l iv ó .— D av ;;lillo .— Alarqués de la  Enco­
m ien da.— C lavé .—  Am blará . —  Ronca li.— Sán­
ch ez O caña.— B a lm a se la .— A lon so  (D . M illiin ). 
— Conde de P a tilla .— M oyano Sánchez.— H u r­
tado .— M arqués de A ló s .— A lerce.— B arona.—  
A’ azqu cz.— ¿a la za r .— Coronado.— A lo n so  P e ­
rez .—  S a lid o .— E n riqu ez .— Trú pita . — P O S A ­
D A  I IE R U E R A .— AIoral.— D ía z .— Nuñez de 
P ra do .— T o v a r  P e re z .— A lv a re z  Quiñones.—  
T a m es  H é v ia .— A lva re z  (D . F ern an do ).— M o ­
reno (D . D o m in go ).— B allesteros (D . R a fae l). 
— Conde de San Juan.— Santillan .— F agés .— • 
L a  Sa la  (D . A lan u el).— O choa .— M oreno López. 
— B erm n ics  do Castro (D . S a lva do r).— Barón

ués de V illa m e - 
0 .— M é lida .— R i-

de A lca lá . —  Barber. — Cardenal. — O ro v io .—  
Conde d e  E zpeleta .— Conde de G oyeneche.—  
M arqués de A lám m ola .— Conde d e  Cum bres- 
-Altas.—  L a z c o it i .— P in zó n .— Chico de G u z- 
m an.— B arón  de C órtes.— A gu irre .— T e ja d a .—  
In gu an zo . —  Su arez de P u g a .— Alarqués de 
F on te lla s .— R am írez  A re llan o .— ^Iglesias y  Bar­
cones.— Castilla .— A ria s .— Alarqués de los  Sa­
lados.— Piñan.— Thou s.— O zores.— D e A n drés  
G arc ía ,— G a in za .— E chevarría  Fu ertes .— M ar- 
qué.sde A lon te  V ir g e n .— F erre ira  Caam año.—  
H erm id a .— Alarqués de San G arlos.— A larqués 
d e  A u ñ on .— Alarqués d e  C uéllar.— Lasso de la  
V e g a .— A u rio les .— R u ll.— Alarqués de San Is i­
dro .— Escudero y  A za ra .— E ch evarr ía  (D . R a ­
m ó n ).— H erre ro s .— V ilch es .— Valero y S oto .—  
Escobar.— T r illo .— Sanjurjo.— T e ja d o .— Falces 
(D . F e n n in ).— D alm au.— O lle ta .—  V illa n o va . 
— B ertrán  de L is .— Castillo .— M a rtín e z  A lm a ­
g ro .— L ó p e z  Serrano.— Alarqués de R em isa .—  
So lís .— P u ig .— Señor presidente.— T o ta l ,  174.

Señores que d ijeron  jjo.

Illas  y  V id a l.— Cam poam or.— P a rra .— -Luen­
g o .— Iran zo .— C árrias.— Santa C ruz.— Sancho. 
— C oello  y  Quesada.— B orrego .— G on zá le z  Ser­
rano.— E stre lla .— L o r in g .— Gonz.alez d é la  V e ­
ga -— V erd u go .— A la zo .— L ó p e z  A y a la .— G a r­
cía  0 :h o a .— Fuentes.— Sánchez S ilva .— E ga - 
ña;— ^RiosRosas.— T o ta l, 22.

A  con tinuación  insérta  nos parte d e  los  a r t í ­

cu los que han puldica lo  nuestros co legas  de 

A ladrid  en  estos ú ltim os dias sobre la  cuestión  
d e  im pren ta :

E l Estado.— «L a  ley  se p lant’ ó p )r  via de interi­
na, á manera de ensayo, y  usía, señor fiscal, sabe 
los trabajos que el lápiz encarnad i  ni)» hiz i  pasar. 

¿Dónde c «mprab.i usía aquel láp iz enc.irnado?
¡Y  qué ejército de ignotos escritores apareció en 

el estadio de la prensa!

La literatur.i periodística cayó en manos de Ro- 
drigiiez. García Alartinez, L  ipez, y  otros apellidos 
de igual naturaleza.

K1 señor Pidal habia ofrecido reírse ¡burloucillo! 
de algunas firmas; y  francamente, tenemos curiosi­
dad por saber si se ha reido.

De ju lio  á ju !i>  llevamos, coin > lisia sabe, los se­
cretarios dc la  redaecion casi todo el pe.sode la  mis­
ma, y  .asi enderezamos un articulo de diplomacia, 
como la revista dc la B d sa ; y  esto no d eb j conti­
nuar. amado fiscal y  sen >r nuestro.

Supuesto que los scfioresqae hoy mandan se mos­
traron tan liostües al proyecto cuando uo manda­

ban; supuesto que E/ioce, que también lo  atacó 
de m 't'Tte cuando no era mi:iisterial mas que de aft- 
ciun, dice que ios susodichos señores tienen un con­
junto de soluciones para todas las cue.stiones, nos­
otros descaraos sabor ta solución que tienen para la 
cuestión de imprenta.

Y  como nosotros somos mas ministeriales que la 
La Epoca, y  en t i  caso presente mas ministeriales 
que e l m inistcri) mis:no, vamos á decir á usía en 
eaiifianza, para que us a haga de e ilo  c l uso que 
mejor estima, eselusj sie.npre el de dibujar c m cl 
consabida iapiz encim ad o p irque eso de di6u;'a<- 
se queda para £o/ipocu, cuál es lasoluciuu que el 
gobierno debería dar á esa cuestión; es decir, la so­
lución, que á no ser inconsecuente (yeso  no se pue­
de creer, iqué disparate!) darán los señores que 
mandan al debatid) tema de la imprenta.

Los señores que mandan, amen de mandar á usía 
que economice en todo lo posible el lápiz encarna­
do, deberían mandar que se suprknies; e l proyecto 
en cuya virtud hizo usía sobre E l Estado mas dibu­
jos  qne dibujos ha visto La Epoca ea e l horizonte 
político.

Este mandato de ios señoras que mandan armoni- 
zaria.perfectamcnte sus opiniones de gobierno con 
sus opiniones de oposición.

A l  formular este nuestro deseo, ya comprenderá 
usía que nos mostramos mas ministeriales que el 
ministerio misino.

>de  sus^ 
p o r  a r f » * ( l

provinci*?!' 
: porte, 
■añe
. de fi'ang*' 
•, dirig"**

Je Moufe

►ávil*»

roLLBTlN DS E t OCCIDENTE.

^1 como la mayor parte d j sus campeones aumen- 
ttban la formidable dignidad de su fisonomía.

Lo  mismo que todos los convidados, Gwenwyn no 
emainas que una túnica de telablanca,restodetraje 

que lus romanos habian iiitronducído en lasprovin- 
de la  Gran Bretaña, y  ge distinguía de los de- 
por la cadena de anillos entrelazados con que 

tribus célticas adornaban sierajire á sus jefes, 
de un rango inferior llevaban e l collar; en unos 
rt atribuí) de su nacimiento; en otros e l pre- 

®'a de sus hazañas; pero ademas cenia una banda 
*^ b e za  de Gwenwyn, {lorque era uno de los tres 

"®ip«s que pretendían tener derecho á llevar la 
y  los adornos de metal, de la misma cla- 

en los brazos y  en la garganta del 
*uunciaban que era un soberano indepen-

®*-“ deros que ponían toda suatencionen scr- 
® estaban detrás de é l y  á sus pies, en esteras de 

ú n ^ ’ sentado un fool-beaser (1), paje cuya
•en era calentar los pies de su señor en su
i)era ^ rodillas (2). E l mismo derecho d e  so-
u  '̂ ’^'lusuuQcediaá Gwenwyn de llevar diadema, 

^  Ucedia este privilegio.

— I de l carácter belicoso de ios convidados,

Vn portapies,

eetaban^^ tocante á  las funciones del porta-pies 
cho desí* tener los pies del rey  en su pc-
calem¿^®i'l“ ® se levantaba hasta que se acostaba, 
t í  princi *1^  velar porque nosucedieranadamalo 
Pteceder?^ “ ®t¡ia comer de los mismos platos, y  
í# probabi “ “ torcha. Se puede añadir qne

que esta costumbre céltica seria el
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á pesar del peligro dc ver despertarse las querellas 
que dividían á much )s de ellos, la  mayor parte 
no llevaban mas armas defensivas que el ligero  es­
cudo de piel de cabra, colgado detras de la silla de 
cada uno. Pero todos estaban lien  provistos de 
arma ofensiva, porquv la  espada y  e l sable de dos 
C u r t e s  era otro legailo que les liabiaii dejado los ro- 
inanui. Mucli is anadian á esto uii eucliillu ó  un pu­
ñal de una madera muy dura, y  se veia brillar una 
inmensa cantidad de dardos ó dejav.alina», de picas 
y  de alabardas, de arcos y  de flechas, de liachas de 
Dinamarca, y  de hachas do puntas encorbadas del 
país de Gaies.

Aun cuando no reinaba mucho órden en aquel 
banquete, y  los convidados no estaban retenidus 
por las estrictas reglas que imponían las leyes de 
caballería, la  sata dei festin de Gwenwyn, graciasá 
doce bardos distinguidos, prometía placeres de que 
no hubieran podido g iza r  tan plenamente los mas 
altiv.os normandos. Verdad que estos teiiian sus 
mciicstrales, lumbres versados en la  profesión de la 
poesía, del cauto y  de la  música; pero aun cuando 
estuviesen muy honradas estas artes y  los que las 
profesaban Imbiesen obtenido grandes recompensas 
cuando estaban dotados de talentos sui«riores, los 
menestrales en general eran poco e.stimados porque

origen de uno de aquellos cuentos absurdos pro- 
-':igados durante la revolución francesa para su- 
devar los aldeanos contra sus señores: se pretendía 

que los señores feudales habian llevado e l abu­
so hasta desponzoñar á un paisano para meter los 
pies ea aquel cuerpo espirante y  preservarlos del 
Rio.

vuelo á medida que veia la impresión que hacia en 
sus oyentes y  que mezclaba los elogios del príncipe 
con 11»  dc Ja bella normanda.

— -ó»í com > un león no puede ser conducid.) sino 
p jr  la mano de una v irgen  jóven  y  hermosa,— de- 
cia,— Jel mismo modo uu je fe  de Gales no puede re­
conocer otro imperio mas que e l de la  mujer mas 
amable y  virtuosa de su sexo. ¿Quién pregunta al 
sol de mediodía en qué parte del mundo ha nacido? 
¿quién preguntará ú encantuscomolos suyos ea qué 
pais han sido creados?

Entusiastas para e l phicor lo mismo que para la 
guerra y  dotados de una imaginación viva, losjefes 
bretones prorrumpieron en estrepitosos aplausos; y  
los cantos del b a r j )  contribuyeron mas que los gra­
ves discursos del padre Hugo á que fuese bien mi­
rada la proyectada alianza del príncipe.

E l mismo Gwenwyn, en un trasporte de embria­
guez, se apresuró á quitarse los brazaletes Je oro 
que llevaba, los dió a l bardo, cuyos cánticos acaba­
ban de producir un efecto tau admirable, y  lo dijo 
mirando á Cadwallon que continuaba guardando un 
sombrío silencio:

— El harpa silenciosa no ha tenido jamás lascuer- 
das de oro.

— Príncipe,— respondió elbardo,— el harpa lison­
jera  tiene siempre las cuerdas de oro.

Ib a á  responderle con dureza Gwenwyn, cuando 
llamó su atención la  vuelta del mensajero qúe habia 
enviado á Raimundo Berenger. Este enviado monta­
ñés tenia las piernas desnudas y  en los piés llevaba 
sandalias de p ie l de cabra. Cubría sus hombros un 
manto de igua l clase, y  llevaba en la  mano una
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Da la órden Maduc, v  los clarines 
resuenan en e i va ile  y  k  montaña; 
llenos de ardor los fuertes paladines 
como un torrente salen á  campaña. 
Vuelvo despues la paz y  ea los festines 
olvídase tal vez la antigua saña.
¡Pero ay del triste que en tatal momento 
en h  guerra cxaló c l último aliento!

(Poc)iia del }>a\s de Gales).

Las fiestas de los antiguos principes bretones se 
hacían notar principalmente por el esplendor grose­
ro  y  la  franqueza de la  hospitalidad de las monta­
ñas. Pero ea esta ocasiouGweawyn quería comprar 
la  popularidad e m prjfusiouesestraordiuarias, por­
que conoeia qua la  alianza que meditaba podia ser 
tolerada, pero imnca aprobada por su# súbditos y  
aliados.

Un accidente, aunque insignificante en aparien­
cia, confirmó sus sospsdias. Pasaba una noclie cer­
ca de la  ventana abierta de un cuerpo de guardia, 
donde estaban muchos de sus mejores soldados en­
cargados de velar en las puertas de su palacio, 
cuando oyó á uno de ellos llamado Morgau, cono­
cido por su valor y  su ferocidad, decir á su compa- 
ñero que estaba sentado frente á é l en e l fuego:

— Gwenwyn se ha vuelto clérigo ó mujer, ¿Cuán­
do se ha visto jam^s ^ a o  desde hace un mes á susAyuntamiento de Madrid



m • r

N o  es esto decir que ahora tengamos queja ningu­
na de usía, amado fiscal y  señor nuestro.

Pero como usía hace uuaño, y  mañana, y  pasa­
do , y  algunos meses después, interpuso la vistosa 
autoridad.de su lupia sobre insulseces que ni ofen­
dían á Dios ni a l prógimo, y  ahora nos está abru­
mando bajo e l peso de su misericordia , hemos lle ­
gado á  recelar si usíano será usía si e l proyecto dcl 
señor  Noeedal uo será e l mismo proyecto.

"  Nosotros, que hemos estudiado como usía, aun­
que no con e ! aprovechamieato de upía, la  ciencia 
juríd ica en todas sus partes, hemos aprendido algo 
acerca dc las reglas de iaterpreíacion; y  la  verdad, 
ni con todas esas reglas podemos ahuyentar e l rece­
lo  que hemos tenido e l honor de manifestar á  usía.

Bien comprendemos que una espada en manos del 
gran capitau óen  manos de una hermana de la ca­
ridad, puede producir muy diversos resultados; pe­
r o  ignorábamos cómo ana misma espada , blandida 
por e l mismo brazo y  contra idénticos enemigos 
puede producir, no ya diversos, pero contrarios re­
sultados.

Y a  se ncs alcanza que usía, amado liseal y  señor 
nuestro, con una fe  digna dc Abrahan, habrá mas 
de una vez tendido su tapiz eac.arnado, á  guis.a de 
cuchillo patriarcal, sobre nosotros, vietimas mani­
atados que,-á guisa dc Isaac, nos hallamos á todas 
horas sobre la  leña del sacrificio; pero la voz de un 
ángel so habrá tal vez intorpaesto entre e l láp iz de 
usía y  la cabeza; esto es. los artículos, ds las vícti­
mas; y  cl sacrificio no se ha consumado.

Y  como la  vos de ese ángel no ha podido ser otra 
que la  de Ic» señores que mandan, cata que nos­
otros llMinamos cn^efícal al gobierno, eclipsando con 
nuestro minlsterialismo de aficloB el minlsterialis- 
mo de nuestros amados colegas y  hasta e l miaiste- 
rialismo de los señores que mandan, que de cierto 
uo se ooDsideran ángeles.

Dado que loa señores que mandan sean nuestra 
providencia diaria y  á ellos tengamos que agrade­
cer, como los ex-progresistas, una limosna de pre­
supuesto, una limosna constante de libertad de im - 
I>renta, nosotros rogaows á usia, para que usia lo 
rucguc á los señores que mandan, que nos devuel­
van oficialmente los perdidos bienes, y  asi no ten­
drán que tomarse e l trabajo de administradores y  
entregarnos cada dia e l óbolo que corresponde.

Hágales usia presente que la ley  quo r ige  es la 
misma le y  que anatematizaron con elocuencia cas* 
angélica; exactamente la misma; con su depósito y  
su editor, y  sus recogiJai y  con todos Ios.otj<)s ppr- 
menores, que nadie mejor que usia conoce y  puede 
csplicar.

Y  esté usía seguro deque los señares que mandan 
atenderán á razones, y  cn honor de su nunca des­
mentida consecuencia renunciarán á u;i proyecto 
desesperante en concepto dc! señor ministro de Es­
tado, envilecedor de la  prensa en cl sentir del se­
ñor director de L a  Epoca (diar o ministerial), fomen­
tador de los pasquines y  Jfurciclagos en dictámcu 
del señor presidente dcl tribunal mayor de Cuentas, 
y  atentatorio de la  Constitución en e l decir de uu 
consejero de Estado.

Esta es, amado fiscal y  señor nuestro, la  solución 
que, tomada del copjunto que e l gobierno tiene 
guardado, según La Epoca, corresponden en-ley de 
buena consecuencia, á la  cuestión dc imprenta.»

La Iberia.— «L a  mala ¡iiilurncia que predomina en 
la  situación, mantiene sin duda cn pié cl fatal pro­
yecto de imprenta que rije, y  que pesa c uno una 
masa de plomo sobre e l pensamiento. La uniun lüte- 
ra l eir la oposición tronó contra este proyocto, cali­
ficándole con frases durísimas y  violentas. L a  u«iou 
liberai ha subido a l poder, y  contra todo lo  que ¡>o- 
dia esperarse, la  le y  de imprenta sigue ahogando la 
voz de los csnátores y  dificultando la libre manifes­
tación de la  inteligencia. ¿En qué consiste esto? ¿Có­
mo puede disculparse esta contradicción e.atre los 
ofrecimiento; y  1 is hechos de la fracción q íe  hoy 
influye y  predomina en la dirección ds los negocios 
públicos? No lo  sabemos, y  francamente liabiando, 
no es tampoco fácil de comprender.

Se dirá que la  autorización para plantear el pro­
yecto de imprenta fué objeto de una ley. Es verdad 
pero una aut-jtizacion no ca una imposición: e l go­
bierno sin faltar á los preceptos constitucionales, 
puede ó no Imcer uso dc e lla , renunciar ó  no á sus 
Ijcocficies. E 'to  es tan claro que oo da lugar ú nin­
gún género de duda, y .  no puede ser c l temor de 
¡>ecar auti-parlamcntariameníc e l qua obligue á la 
situación ;i coii-.or.ar una le.y monstruosa, que uu 
actual n.iaibtiM dc la  corona calificó entmccs de 
draconiana y  á t-odas luces injusta.

L a le y  d i i  ii;.ronta no p is a s á o  s.bre losp jr ió - 
dífos; p '.a s ’obr? la níAria, sobro e l l ib r . filosófico,

sobre U lite iu tu ra , sobre la ciencia, sobre todo. Es 
uaa iaoiMissi jipd qqe detiene é  imposibilita la  mani- 

I  íestaciun del pensaBÚeatej que le  ahoga y  le  apaga, 
que invalida por completo uuo de lo s mas importan­
tes artículos constitucionales. ¿Por qué, pues, no ha 
caido? ¿Es porque e l gobierno ignora esto? No; por­
que como antes hemos dicho, los hombres mas no­
tables de la  situación, ó hablaron ó votaron cuando 
se discutió, en contra del malhadado proyecto de 
imprenta. No .se esplica, por lo  tanto, la  causa de 
su conservación, ni hay motivo aignnoque la  auto-- 
tico, como no sea apelando ú la  mala influencia que 
según antes hemos manifestado, ha penetrado ea 
e l gobierno.

E i  soMox Posada Herrera, e l  representante en e l 
ministerio de la fracción Mon, votó la le y  do im­
prenta, y  es lógico coa sus antecedentes, mante­
niéndola cn todo su vigor. En esta cuestión como en 
otras, la  fracción nmnútatrinnfa de las tendencias 
da la unw* liberal, que cn aquella ocasión votó uni­
da con lo »  progresistas oontra e l planteamiento de 
nna ley  llamada por e l sefior Verdngo, st mal no re- 
eordamos, inicua y  absurda.

Estos hechos, y  otros muchos parecidos que po­
dríamos registrar en la  breva historia de la  unión 
Itóerof cn sn segunda época, demuestran suficiente­
mente que no es nn sueño la cxistencb del dualismo 
en e l « n o  del gabinete. Porque una de dos: ó la 
tmion liberal falta completamente á sns ofrecimien­
tos, por voluntad propia, respetando una le y  qne 
hace apenas un año condenó con energía, ó so d i- 
b lega, porque i» «  puede resistirse, á les mandatos é 
imposiciones de ana fracción estraña, paramento 
moderada por sus aspiraciones y  compromisos. En­
tre estas dos atómiotiua* vacila la  situación. ¿Por
cuál «  decidirán loe periódicos mlnisterialesru

La Crónírs.— ((Son tan duras y  gravosa* las con- 
dicionesáque actualmente está somstiJa la prensa, 
que ya algunos de nuestros colegas, antes que uos- 
otros, ha cacarecido la  necesidad de restablecer la  
antigua legislación, ínterin el gobierno a c tu a l, co­
mo no podrá menos de suceder, presenta á las Cor­
tes un nuevo proyecto , que responda al progreso 
moral ó intelectual de nuestra época.

Nosotros creíamos que uno de los primeros actos 
del gabinete presidido por el general O 'Donnell ha­
bría sido este, que pudiera llamarse de repantcion 
y  de justic iar pero no solamente vemos que so retar­
da , sino quo acaso se.a posible quo no ae intente a l­
teración alguna, hasta que Jos Oórtes la  decreten, 
y  este temor os el que pune la pluma en nuestras 
manos para decir, con la noble franqueza que nos 
caracteriza, cuál conducta debe cn nuestro concep­
to seguir cl gobierno, para ser consecuente con las 
ideas que representa, y  satisfacer lo que la  ojihiiun 
pública demanda.

Sabido es que el ministerio Nairaez-Nocedal pre­
sentó un proyocto de autorización A las Córtes para 
pl.mtear e l de ley  de im prenta, vigente hoy cu v ir­
tud de esta autorización. La le y  de imprenta, no es, 
pues, una ley  aprobada y  ®ncion«da; no es mas que 
un proyecto planteado como p >r via dc ensayo; y  
sabido es también que una de las-r.izones quo aque­
llas Córtes tuvieron muy en cuenta para otorgar 
esta autorización , fué quo cl ministerio la  deman­
daba como ua medio nocesario para conservar e l or­
den público.

Los hombres que representaban la  política qne 
hoy domina, y  Con elln.s bodo el partido conserva­
dor, no ligado estrechainsnte al gabinete N;irvaez, 
la combatieron, sin embargo, con la mayor energía. 
Ahora hicn; ¿conviene al gabinete 0 ‘ Donnel! seguir 
usando de uaa autorizacioa contra la cual estuvo, 
que fué obtenida á duras penas, que so;nete e l pen­
samiento y  la opinión á  pruebas muy d ifíciles, que 
nació con poea ventura, y  moririi en completo des­
crédito, ó  ie conviene, por lo contrario, ronunciar á 
ella? Para nosotros es obrio cl camino quo debe se­
guirse, 7  creemos que lo  sea par.a todos; pero algu­
nos dudan si será lícito al gobierno reaunci.tr á esa 
autorización.

Tampoco es esto cuestionable para nosotro.s, por­
que hasta e l mismo significado d é la  palabra oula- 
rizar indica qus con este acto sc crea un estado es­
tralega l en bcnefleio del gobierno; y  naJio duda 
que e l privilegiado puede renunciar el privilegio in­
troducido en su favor. íü la ley hubiera sido exami­
nada, disentida y  aprobada por las Córtes y  sancio­
nada por la eovona, y a  seria muy diferente; porque, 
al mismo tiempo que croara liercchjs imprescindi­
bles, creaba obligacLncs tambiou imprescindibles 
rc.<;>cct) del gribieru i; mientras que aprobaba s.ila- 
m eut; uaa aut .rizaciun, esta equivale á ooneoder un 
Voto de Cuuiunza, del cu-oi, lej->s de sor ilega l pres- 
ciu'dir, d eb í liac«.r»c ol laenor qso poáblo.

E l  indudable, pues, que c l gobierno juedcrenon- 
clar por si á la  autorización que lo fué otorgada por 

las Córtee; y  pupeado, parece cosa aatural y  lóg i­
ca que no se liaga esperar por mucho tiempo esta 
medida que, del gabinete presidido por e l señor 
conde de Lucena, recliuna impeñosamente la  opi­
nión pública. -

Que esa fracción mas avanzada del partido con­
servador, á cuyo frente está e l genera' O 'Donnell, 
reprobó en las cámaras y  en la  prensa el pensamien­
to de la  ley  de que tratamos, no puede dudarsp. 

¿Cuál seria, pues* la  osnseeueiu» de que hoy se 
conservara en práctica esa ley? ¿Cuál seria, cuando 
e l gobierno, en una de sus disposiciones mas im­
portantes, ha reconocido*y nosotros bo lo  censura­
mos por ello, una transgresión de ley, disculpable 
solo por e l fia á que se atendía con elia? Diñase en­
tonces acaso que la  legalidad noes nas que un pre­

testo, al cual se apela para escusar actos que en na­
da la  comprometen, en tanto que cuando realmente 
se prescinde de ella  se fingen otros para eludirla.

Nosotros, que no hemos combatido e i acuerdo del 
gobierno sobre rectificación de listas electorales, 
porque suponemos sincero e l propósito que con esto 
trata de realizar, creemos que algunos podrían aca­
so dudar de la intención con que habia sido adopta­
da esta medida, si a l lado de ella vieran al ministe­
rio, avaro del privilegio que le  otorgaron las Cór­

tes, conservar la le y  de imprenta, 80 pretesto de no 
incurrir en una infraccioa lega l á que ao está cier­
tamente espuesto.

Si la  esperiencia, a l menos, Irabiese acreditado 
que ios que jnzgaban antes con tanta scroridad esta 
legislación se equivocaban , «  CMnprenderia bien 
qu?, convencidos de su error, gobernaseu con ella; 
pero si ha sucedido cabalmente todo lo  contrario, si 
ya  nadie puede dudar de lo ineficaz y  absurdo de 
sus disposiciones, ¿no aconseja la  prudencia conde­
narlas cuanto [antes a l o lv id o , y  esto aun cuando 
costase algún sacrificio? ¿Seria mayor el mal que el 
que producen diariamente todos los periódicos, de­
mostrando que la le y  se puede burlar y  eludir con 
la  mayor impunidad?

T a l es, en efecto, y  tan sábiamente concebida está 
la ley  de imprenta, que e l mismo gobieruo autor dc 
ella  fué quizás el primero que contempló su obra 
con desagrado, y  los periódicos ministeriales, que la 
defendían con ardimient.'), los que al par de esto en­
señaban á eludirla dando e l ejemplo que después 
casi todos liabian de seguir. ¿Y  no era entonces cosa 
estraña, aunque sí muy curiosa, que ua escrito cn 
que se enalteeia, p jr  ejemplo, la iin;nrtancia de la 
firma del autor al pié de los artículos, apareciese 
firmado por el secretario de Li redacción, abre ditas Jo 
asi que si bueno era que e l autor estampase su firma 
al pié de los artículos, ora mejor que no lo  hiciese, 
lo cual podia impunemente practicar, hurlando, uo 
solo e l espíritu, sino la  letra dc la ley.'E ste fué el 
prestigio coa qua a’gunos do sus mas decidido» dc- 
feasores supieron coronar la  obra del ministerio; es­
te y  oti'os semejantes, los únicos efectos dc que en 
la práctica nos ofrece testimonio; y  leyes que á su 
impotencia reúnen c l mas completo dcKi-édito, de­
ben cuauto antes borrarse dc los códigos vigentes.

Croemos, pues, que el gobierno no debe aguardar, 
á que las Córtesaprueben una nueva legislación pa­
ra renunciar á un privilegio que, siu ofrecer uingun 
beneficio, produce tantos males, ao solo reprimieu- 
d'j la  libertad, sino dando ocasioa á ejemplos funes­
tísimo», y  que d ibeii á t )d a  costa evitarse p jr  un 
gobierno que estimo en algo c l prestigio do las le­
yes, sin cl cual tanto ¡ « e d o  perder e l suyo.»

E l Clamor rá il ic o .— «E l gobierno ha renunciado 
•de hecho á  la  autorizacioa que las Córtes dieron al 
señor Nocedal pava aplicar los rigores da ia ley  dra­
coniana que se hizo en cl año pasado. En e l mes quo 
lleva rigiendo el Estado se han puhlic.adn cu los pe­
riódicos, y  especialmente en aqm ltos poriódlcos 
qus un tiempo fueron los únicos defensores dc se- 
msjaute ley  , artículos que on otras circunstancias 
y  con otro ministerio no liabrian podido ver la luz 
pública ó  liabrian tenido para las empresas funestas 
consecuencias. Los ataques de los i>erl:'>Jico9 retró­
grados al gabinete O 'Donnell han sido tan violen­
to », como Sí la  ley Nocedal no habi.:ra existido, y  
en ocasiones como si la  imprente no hnbieta estad» 
r?gida ¡>.or ninguna ley. Esto indica que e l gobierno 

no creo necesaria la autorización de qu? se revistió 
c l señor Noced.al b.ajo el pretesto de salvar la so- 

credad, pero en realidad para poner á cubierto los 
lianeo» harto vulnerables del minist.'rio de qne for­
maba parto.

Ahora bien ; nos «tros dsíeamos que el gobierno 
que espcriiirenta todos los inconvenimtes anejos al 
iirayor ensanche da-lo «1 d oredp  d? e « r ib ir ,  espo-

rimcnte también todas las ventajas que trae ¿on.si- 
go. P o r  eso y  porque ademas la  medida que |>r.^'j- 
nemos está euteramente de acuerdo cao su política, 
y  sobre todo porque está de acuerdo con nuestras 
intimas convicciones, deseamos y  pedimos al gobier­
no que oficialmente y  por medio de ua real decreto 
renuncie á  la autorizacioa Nocedal y  reponga á la 
imprenta en e l estado que tenia antes, mientras las 
Cortes aprueban uaa le y  definitiva subre la ma­
teria.

E l gabinete como acabamos de decir, no hace uso 
hoy de esa autorizacioa; no pisrisa tampoco hacerle 
mañana porque, na cree necesarios muchos da los 
artículos de la ley  Nocedal: la autorización por «on- 
aiguioBtele es iaú m . Esta actitud tiea#ua iofioa— 
veniente para e l gobierno y  es e l de verse atacado 
con mayor virnlcncia de la  qae ho seria sí hiciera 
pesar sobre los escritores la  censura rigorosa esta­
blecida por el señor Nocedal. Aplaudimos qus e l 
gabinete O 'Donnell nohayareparado ca este incon­
veniente; pero ya que por é l quiere pasar, ¿por qué 
negarse á  declararlo asi de un modo oficial y  solem­
ne? ¿Por qué no ha de recoger los elogios que toda 
la prensa liberal le  prodigari.i si ua real decreto 
viniese á consagrar do derecho lo  que ha recibido 
ya  su consagración ea la práctica?

No vemos qué ineonveniente puede habor on qu j 
e l gabinete consigne de una manera oficial una po­
lítica que está practicando en c l dia: la autorización 

dada por las Córtes a l gobierno e ra ra is  bien un 
voto dc confianza que un precepto. De una autori­
zación se puede usar ó  no usar; hoy no so usa la  dc 
qu ess  trata; buipj.or seria por tanto renunciar á 
e lla  y  reponer las cosas en e l ser y  estadoque antes 
tenían. De esta suerte sin crearso e l gobierno obs­
táculos que ya no tenga, habrá dado ungranp.aso 
en la senda p.ilítica que se ha propuesto recorrer 
hácia el restehlecimiento del verdadero régimen l i ­
beral y  habrá quitado un pretísto á los reaociina- 
rios que «ñ a la n  la existencia da l.a le y  Noesdal c o ­
mo una prueba de que eu nada ha cambiado la si­
tuación.

Es preciso tambie.! que la  impronta v iva  por de­
recho propio y  no por la  tolerancia de los gobiernos; 
en e llo  están interesados, no s d o la  iinproata mis- 
jna, sino también la  sociedad y  cl gobierno, parti­
cularmente e l gobierno, que se lia  pcopaesto sor 
tolerante. En efecto, coa un.a imprenta encadena­
da, las censuras tieiio-i nn gran precio, porquo se 
comprende cuánto mayores podrían ser si hubiese 
libertad, y  los elogios no tienen ninguno, porque 
se suponen dictados p.«r e l m led) ó la adulueiuii, tu 
habiendo posibilidad de combatirlos. P o r  e l contra­
rio, con h  imprenta libi-e nada valen las censuras 
porque Si suponen hijas de la pasión que encuentra 

ancho campo donde desfogarse, y  valen mucho los 
elogios, porque tjenea ea su favor la  presaacio;i do 
la c.spontancidad.

Por otra parte, uaa situación secm s jiiila  pviiici- 
palincntc con aquellas medidas queimpriníen carác­
ter y  dejan raicea en la sociedad. Seguramente e l 
dar mayor libertad á  la imprente seria una de ellas; 
y  habiéndose hecho lo mas, que os permitir á las 
opinijues todo e l ensanche necesario para manifes­
tarse, no hay para qué detenerse en haqcr lo  menos, 
que es consignar como de derecho lo que lioy es un 
hecho pnictico. Si mañana bajase del poder el gene­
ral O 'Donnell por una dc esas peripecias á que es­
tamos acostumbrados hace tiempo, no le  valdría ha­
ber sido cim la imprenta tan tolerante como si in  
hubiera existido la  ley Nocedal; sus-enemigos, ínte­
rin ta aplicasen con mas rigor qua nunca, lo acusa­
rían de haberla dejado existente.

Creemos por tanto que c l general O 'Donnell no 
ta r ja rá  en desprenderse de uu.a autorizieior’  inútil 
y q u o n o e s tá e n  los principios que profesa. Esto á 
lo meaosjuzgamos qu3 debe hacer, nosotros que 
apoyamos su politica, en beaeüeia de esa inisuja po­
lítica que apoyamos.»

E l presidente dcl Co'ossjo, y  e l señor m in is ­

tro  do Estado , sa lieron  d e  L s o n  á  kvs sois y  

ve in te  y  c inco m inutos d e  la  m añana de a y e r, 

para  M ieres, donde csperaráti á  S i .  M M .

H a  fa llec ido en  B 'urgos una herm ana p o litica  

de l señor m in is tró  de Hacienda.

H asta  h o y  son tres los  consejeros de Esta­

do que no aceptan sn puesto. E l se.lor B er­

trán  de L is  por razones p o lít ic a s , y  los señores 

.Berm udcz de Castro y  G óm ez de L  tscrn a , por 

no  abandonar las p js ig jone .; que h o y  'jcup:in-

11 o e  t L  o i i . i i iE .M e . i-js Pnoueiious espjSjs. l i)
soldados obligados, como hoy, á roer U  carao tan 
cerca de los hueso»? ( 1)

— Ten un puco Je paciencia,— le  respondió su ca­
marada:— luego que se-case con la  nunnanda, ten­
dremos tan pucu bothi que o g e r  á esos perros sa­
jones, que seremus muy afortunados si poderaus 
comer los hnesjs como los perros hambrientos.

Gwenwyn no oyó  mas que estas palabras dc su 
conversación, pero bastaban para alarmar su orgu­
l lo  como soldado, y  escitar su descontento como 
príncipe. Sabia que las gentes que gobernaba eran 
de un carácter incon.staní?, qne no podían sufrir un 
largo reposo, qu? cataban animados da ua violento 
odio contr.x s'as vecinos, y  temia las consecuencias 
de la inacción á que podría reducirles una larga  tre­
gua. Pero y a  estaba hecho e l daño, y  le  pareció que

mejor medio de a «gu ra rs?  e l afecto vacilanCe de 
sus súbditos era escedersc en esplendor y  en gene­
rosidad.

Un normando hobier.x de»i>reciado la  magnificen­
cia bárbara de nn festm compuesto do bueyes ó  da 
carneros asados entero» y  ds carnes dc cabras y  de 
gamos, coeidáá con la pie! de los animales; porquo 
los normandos en sus alimentos b'oscaban mas la 
calidad que la  cantidad ; la delicadeza de los manja-

IS F O llE T lS  D g  CL OCCIDE.ME.

sus

de-

(U  Una tradición de los higlanders refiere quo 
np Mardonal de las islas, qu? habia regido su es­
pada en la vaina muchos meses, dcsDnesdo su unión 
ton uaa mujer de gran belleza, «  decidió á inten­
tar una violento y  repentina escursion en e l coiiti- 
aeníe, después de haber oido á los soldados dc su 
guardia tener entre sí conversaciones parecidas i  
esta.

lauto de é l con respeto, ni las súplicas ni las órdenes 
del mismo príncipe, pudieron sacar de é l otra cosa 
mas qus un corto preludio, muchas veces iuterrum- 
pido, cuyas notas parecían formadas sin órden ni 
conciertoparaformar un aire muy singular, ycuyos 
sonidos fueron .apagándose poco á poco para dejar 
reinar nuevamente e l silencio.

K l príncipe d ir i^ ó  una irritada mirada al bardo 
que estaba demasiad-u absorto ea sassorabríos pcn ' 
samientos para dar ninguna escusa y  aun para notar 
su descontento. Volvió á pasear los dedos por las 
cuerdas de su instrumento coa aire distraído y  pa­
reció que iba á preludiar para sacar sonidos igua­
les á  los que tantas veces habia encantado á 
oyentes. Pero nada consiguió coa aquel nuevo 
fuerzo; dijo que tenia como paralizada su mano 
recha, y  dejó en un riucon su harpa.

Levantóse un sordo murmullo en toda la sala, y  
Gwenwyn leyó  cn las miradas de todos sus huéspe­
des, quo miraban el silencio de CadwaUou como de 
mal agüero en aquella ocasioa importaute. L lam ó á 
uu jóven  bardo ambicioso, llamado Garadre d eü le - 
nwyngent, cuya naciente fama parcela dcbia dispu­
tar pronto su primacía á Cadwalíon, y  le  mandó 
que cantase alguna cosa que pudiera merecer los 
elogios de su,soberano y  los aplausos de sus convi­
dados. Estejüven ambicioso tenia toda la destreza 
de un cortesano: improvisó un poema, en el cual, 
con nn nombre supuesto, trazó uu retrato dc Evcr 
Kna Berenger, tan poético y  seductor, que Gwen­
wyn quedó encantado. Las figuras de que tanto 
abunda la poesía céltica apenas bastaban 'al entu­
siasmo dcl jóven  bardo, quien iba tcunandó wayor

la  mayor parte eran vagos disolutos que no habiau 
tomado esta profesión sino por Irolgazancria para 
procurarse los medios dc llevar üña vida errante y  
disipada.

Este ha sid I en todos tiempos la aiiucucla que han 
llevado los ho;ubres que se consagran á las diver­
siones del público. Los quo ss distinguen porsus ta­
lentos superiores s m  algunas veces elevad )S muy 
altos en la sociedad, mientras qne e l mayor número . 
vegeta en las últimas filas. l ’ er > no suoedia así con 
los bardos d-.>l pais Je Gales, quienes habionJosue?- 
dido en digiiidad á los druiJ-a:?, con lus cuales ha­
bian f)r.uado al principio una confraternidad su­
balterna, gozaban mucho? privilegios y  obtenian 
tanto respeto como estimación, y  ejercían una gran­
de influencia en e l espíritu de sus coQchidadauos. 
Su ascendient? igualaba casi siempre al de los 
clongas, y  hasta algunas veces se igualaban con 
e llos; porque no llevaban nunca armas, esta­
ban iniciados en su órden con ceremonias secre­
tas y  místicas, y  ss rendia homenaje á sus inspira­
ciones poéticas, como si tubioran un carácter divino. 
A s í pu3s los bar.Íos, revestidos de tanta importan­
cia y  autoridad, estaban bastante inclinados á  pre­
valerse do sns privileg ios y  hasta se permitian cier­
tos caprichos.

T a l era ta ! vez en aqnel momento e l humor de 
Cadwalíon, quien como je fe  de los bardos de Gwen­
w yn , debía alegrar con sus cantos la sala del ban­
quete de! principe. Todos b s  convidados esperaban 
que cant.ase, pera ni la  impaciencia de los jefes y  lus 
campeones reunidos, ni al silenuio que reemplazó de 
repente al tumulco, cuando se coloso su harpa dq*

— P róx im am en te  quedará hecha la  desigu 

de las secciones del Consejo.

Sc d esm ien te la  n o tic ia  de que m ister 

g e ,  m in istro d e  los  E stados-U n idos en  Maj,^ 

se d ir ija  a l es tran jero . Sa le  e fectivam ente 

d e  esta córte , pero  es para  G ijo n  y  Oxñedo.

P o r  rea l órden  s é  resu e lve  que l a  fuerza '^  

cuerpo (le  guardias c iv ile s  quede reducidj 

d ie z  m il in fa n te *  y  ;m )i  tB sc ieo t^ s . cahall^ 

debiendo yeriñcai-se la  d ism inución  p or  mj, 

de la  suspensión del en gan ch e  voluntario ¡ 

rf!-idida que las'BcOnclSS p o rcu m p lid o  se vá*^ 

sucediendo,.

Es para ajust:vr esta  fu erza  á  la  c ifra  d d  

supuesto.

N o  es exac to  que c l g en era l O r te g a  se ^  

p on ga  á  v e n ir  m u y  en  b reve  á  la  c ó r te  , coq 

a y e r  d ig im o s , cop iando la  n o tic ia  d e  una-jn 

b licac ion  a u tóg fa fa .— E l g en e ra l O rtega  

perm anecido a l lado de la  c om itiva  d e S . M .* 

V a llad o lid , desde eu yo  punto m arch ó  á  los I*, 

ños d c  F itc ro .

D ic e  un periód ico  p rogres ista  qu e  la  fracc^ 

M o n  desea, qu izá  con  la  m e jo r  buena fó , Hei¡ 

fu erzas  au x ilia res  á  la  un ión  l ib e r a l ; pero 

m o  no  lus t ien e  propúxs, com o es una  ftacA 

recluitada poc [a  mayaría  d e l partid o  modera 

acude á  buscarla ul cam po de  lo s  que a y e r í  

ron sus a m igo s , y  h o y  en em igo s  d ec la ra th » 

aqu í está  e l verdadero p e lig ro .
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O tro  p e r ió d ic o , tam b ién  p rogres is ta  , tut 

d ic h o ,  com o saben nuestros le c to re s , á  

s ito  d e  la  m archa d e l señor M o n  pa ra  Pa* 

qu e  a llí babi'á esp licac iones y  hasta  lágrinn, 

porque ios m oderados 9011 m u y  propcrecw; 

en terueciin icn to .

La  España  se  hace a y e r  ca rgo  d e  estas fh 

ses, y  dice;

«S ir ia  una ingratitud de nuestra parto no agn 
decíjr con otfo de nuestros colegas y  «-jibo se áh 
esa supusicion de nuestra scusitáiúlud; pera lw |i 
gresistaa, modestos cn todo, no han hecho j o ¿ B  
cjm pleta á su delicado espiritualismo. ¿Cuándo ti 
el partido moderado en inasu , por inoy íie i nus ^ 
tenga los ojo? , pudr.í derramar la octeva pnrtci 
las lágrimas que ha vertido e l je fe  dc lospi-ogrii 
tas, don B.aldoraero Espartero?

Nuestra loaltacl nos ae,.nseja est.x declararon yj 
liuo&;nos gustüsísimDS. A l  César lo  qu? es dol O 
sar, si es qu? ¡>a?J? parmitirs? esta hipáfb » le , 
ülaad) del Jup j?  J? Ia Viuturia.»
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E (  d a m .ir  V iV M n , en  e l artícu lo  que aye 

consagna á la  cu estión  d e  im pren to , y  que í  

o tro  lu ga r  v e rá n  iin estros  le c to res , prcgunl 

p o r  qu(! e l gab in ete  0 -D on n e ll no  con sa grt ' 

d erecho lo  (p ie hfi rec ib ido  y a  .su cons.agraci 

en l.a p ráctica , renunciando á  la  auforízaci 

con ced ida  á  uno d e  sus an tecesores para pía 

té.ar la  le y  de im p ren ta .— E l inconvem en 

cjue puede haber pava que esto suceda es que 

señor Posada H errera , actua l m in is tro  de 

G o b 3rnacion , v o tó  e l i-cs tric tivo  proyecto  
señor N o c e d a l.

l l la h rá  a l  f in  d iso lu c ion l ( p regu n ta  un pe _ 

d ico ro lig ioso-m onár> iu ico .) N o  hem os qu crí 

dar e rd .litoá  las voces  q u ecn  estosjd ias co 

asegu rando que no  se d isu e lven  y a  las Coi 

actua les.

N o s  resistim os á  dar asenso á  tales 
m ores.

P e ro  se producen con  ta ! ins istencia , ' 

no hem os pod ido res is tim os  a ! deber d c  .amtf 
c ia rlo .

A lg u n a  razón  h.ay (¿ue acionseja este 

m ino.

E l gen era l O 'D on iic ll habr.i v is to  lo s  trao® 

á que se espoiiia  corrien do los a za res  de 

nuav.a elección .

E s , por otra  parte, e l m ed io  efi.o:us d e  of< 

ncrse á lo  ' (jue sc  prom etan ' los  qu e  con
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Los r'no.VEIlDOS EÍP¿»S08, p\

re? les agradaba mas que la  profusión, y  rid it ul¡ 
baii e l guata mas grosero de los bretones, aiiuca* 
do estps sulian tener cn sus banquetes raxs juíd'!*' 
ciou (¿ue los sajones. E l diluvio d? crw  á  liyiro® 
qu? inu.idaba á  los Convidados, no hubieran píd 
indemnizar á los n->rmandos de la  iá lta  ds un bre* 
n m  preci-jso y  mas esquisito que habian apren^ 

á gustar e;i ua clima mas moriodiual. L i  lecli? ?■ 
parada de distintas maneras y  que hacia par:e .4 
fostiii no les hubiera convenido mas, aunque d*!^ 
diñarlo sujáia á todo otro alimento entre los brrif 
lias, cuyo país era rico eu pastos y  en bestias, | 
iu:iy pobre en productos agrícolas- 

E1 banquete fué servido en ua salón muy larg 
muy poco alto. En cada estremidad habia eucend 
un gran fuego, y  e l hu;n-u que salla con trabaji) | 
las aberturas del techo, andaba arremolinado 

nubes por la? cabezas de los convidados, quiá 
para ser menos m jlestados estaban sentados cn® 
lias muy bajas (1 ). E l esterior tenia a lgo de salí 
ó  inspiraba casi terror, aun cn las horas con? 
da? al placer. E l príncipe tenia uaa estatura g>3^ l 
tescay  una mirada digna dc un jcfc  de un 
indiscipiinado, que no encontraba placer sinoc® *
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(1) La *  chimeneas eran una cosa muy rar* 
las habitaciones de Gales, y  en las otras tribus 
ticas de 'Ir lan da  y  de las tierras altes de, E 
cía. Asi que se cuenta de un je fe  eseccé* »jy 
Tiendo incendiada su casa por los enem igos, ¿il 
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de am igos com baten  la  adm in is trac ión  que 

nrcsi'le-
No seria tan ipoeo  c l qu e  a lgunos con- 

•(Jerafi®“  fn‘e® d a  dicñS c l m ed io  e fica z de

je ja r  burlados á los  p rogres istas  y  á  los  que 
cam ino, presentándose á sostener la 

j j j j ^ r a  de l partido TOOderacki.

^ i g o s  b a y  del gen era l 0 ‘D on n cll que m i­

j i t o  coestion  t o jo  e l  punto d e  t is ta  qn e de- 

w nos presentado.

L*s elecciones parcia les daran sobradam ente 

fjM da y  seguridad, á  c iertos  compi-omisos

á que no sea posib le renunciar.
p e  todos m odos, y  á pesar d e  cuanto deja-' 

DJ08 d ic h o , n o  debe tom arse s in o  com o la  pu­

blicación de lo  qu e  se d ice, re la ta  y  com enta, 

jíosotros, dispuestos á  lo  qu e v e n g a ,  d i-

itc io s :

j)ios  sobre lodo.

í

Dice E l  Pffrífim t'jiío:

kLa Corres/xindenria no se da anoche por entendi­
da en aquello de que TODOS los que votanm eon

ministerio Narvaez piden apoyo á la sita.aeion 
íictuíl para salir diputados. Esperamos que hoy nos 
dirá Et Cioinor Túbíieo siu ambajes quiénes son esos 

XOíJOS.w

Recordando E l  Estado la  fueilte oposic ión  que 

en la tribuna y  en  la  prensa se h izo  a l. fam oso 

engendro d(d sauor N oceda l, qua  por una fata­

lidad iucom preusibie nos r ig e  todav ía , d ice  en ­

tre otras cosas:

(.Aquello era nn anatema general, mleutras el se- 
í » r  Ayala dcdaraba La ley  un elemento de terre- 
B it I S)cial, y  el señor .Mazo ia inuíU-fe d é la  prensa 
píriódica, y  el señor Canipoamiir el estado de sitio 
de la inteligencia hnnann,'el señor Santa Cruz pre- 
Ttis, por virtud del proyecta, el reinada de los pas­
quines y  de/.es .i/iííciViayot; el señor Coell ) escla- 
insba: «Mntail á la  prensa, pero no la envilezcáis»; 
el señor Calderón Coll.antes, hoy niiíiia.'rudj Estado, 
recordaba á nombre de la  imprenta aquel sublima 
verso:

l'na falus v ictii] niilUiin spcrare salufem; 
el «eñor San M iguel llamaba draeoMÍunri á la ley: y 
el seiior luíante la trataba dc contraria á la Cousti- 
tudun de la monaríinía.'»

Y  sin embarg >.

«Los aJvers;u-los(c mtiiiúa £/ EAado) murmuran 
de que vivan en santa paz el seü >r S.inta Cras,. cl 
señor Inl'antc, el i.ea t  Calderon Uollantes y  cl pro- 
ycet 1 dc imprenta del sefnr Nocedal.»

A. pesar do cuanto han d icho !os  periódicos 

aineric:iiio i y  dü las d eela iac ionos hechas cu 

ei 8CU0  de l parla iiie iito  in g le? , la  cuestión  p ro ­

movida ú ltim ainen te en tre  ios  Estados-Unido? 

y  la  G ran-Crctaüa sobre c l derecho de v is ita , 

nopnrijoo torm ina:la  de un m odo absoluto. Y  

decim os que no parece te rm in a d a , cu  ra zón  á 

qu(i c l je fe  (ic-l gab inete  in g lt is , con testando á 

una intcrjichcinn d e  lord  Pa lm ers ton  , declaró 

que I;í h ig la terra  pensaba pvopiancr cu  c l asun- 

to d e  com ercio de esc la vos , algunas con d ic io ­
nes sin ab indonar n in gú n  derecho en  fa vo r  do 

los E>iud(iS de la Union.

Hablando d é la  cuestión dc im p ren ta , dice 
m oche L a  Epoca:

. «Par.a nosjír.s  la cdestiun está resuelta liace 
íuichü tieiiip.. en el soDtid-i de qu* c l g»b ierno pue­
de y  debe ronunoiar á t » ! »  lo que h.ay dc odioso en 
ia aut irisación que concedicr n las Córtes :í una 
•ituaciun (liametr.almente contraria en sus tcnJen- 
cím .i ia situación actual. L a  dificultad está en s.o- 

lo que iia (le  sustituir á lo  p ríS ü t? ; piic», co­
mo ayer (lemostrábamos, no hay verdadera ley  vo ­
tada en Córtes eu materia de imprenta. Nosotros, 

optaríamos por restablecer la  legisla- 
rign de I8i5, qite os la que, por decirlí) asi, ha ob- 
teaklo e! pleno aseiitimionto (ie cuatro ó  cinco Par- 
laajciit.s succsiv-'b. y que además consigna, eseep- 
t« «  ia parto relativa al tribunal do impronta, los 
Priodpios qus ha defciundo siempre el {uvtidococ- 
**tTO(i -r iibír.-q..,

Copiamos dcl m ism o periódico:

•Sabemos que en Ssvilia, como on Valeucia y 
C“^'Ka, se han rcnnido los hombres mas notables
del
lie.
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partido conservador, cutre ellos lu# señores 
'“¿Ornea, Carvsjal,- Linares y  otros, y  decidido 

P 'rttertodo 6U apoyo á la  situación actual tomando 
parte activa en cuanto so refiera á la cuc»tiou 

«Iwtoral.

~ lIa b Í9ndo cumplido cou csccso la  (hIuJ fijada 
tara esto, van ¿  ser jubilados dos de b s  magistra- 
‘ta? dcl trümnal mayor dc cuentas.»

 ̂ Una carta de Pavís dá la  im portan te  n o tic ia  

ue que c a  las C(üif(>rcucias dc P a r is  h a  quedado 

tijam er.to i'csuelta la  cuestión  d e  lo s  p rincipa- 

0 3 ,  Los  p icn ipoten ciaños  han  quedado acor 
* s  en la  form ación  dc  un com ité  centr.al d c  16 

“ dividnos, S m o ldavos  y  S va llico ;. E l hospo- 

dc A lo ldavia  no inb i-arl 1 d e  en tre  sus súh- 

m tosy  1 e l d e  V a iaq u ia . y  es tos  8  ¡niembro.s 
fcuuidos e leg irán  los  restantes.

-u biscHsioa lia  o ido  que jarse  á varios  ce 

“ Lesbenem éritos de ia  conducta d e lt is t lire c -  

- “ duanaa i y  estaiKsadas reñores Q u ill­
a y  Zappino, los  cuales, a l m ism o tiem p o  

^  Sostienen en  sus puestos á  a n p h a d o s  sin 

antecedentes que e l fa vo r itism o , se n iegan  

atenderlas justas quejas do lo s  que s iu  m o- 

^  fueron v íc tim a s  de esa fu nesta  en fenn e- 
V 'k m a d a  em pleom an ía .

“ s parece, añade, que tan to  e l seiior Zapp i- 

’  gobernador de la  Coi-uña en  1854, on cuya 

m an ifiesto  llam ando tra idores y  

®oiíi ^  los  gen era les  v ica lvaris tas,
¡j® {j. 'j ',^ -^ ‘4V .Q ú «iU q a , que h a  teu ido laaabi¡i 1 -I» rara
kan *  ^  gob iern os, de-
cojj poco m as  tolcrant(3s  y  carita tivos

o* desgraciados, siqu iera p o r  v e r  a lgu n aocb*^,

L eem os en  e l m ism o p e r ió d ic o : 

üIm  Mependencia Sipiníula nn debe estrauar que 
no le contestemos. P o r  e l artículo en qua nos ha­
cíamos cargo del que publicó con e l epígrafe de 1.a 
democracia de La  DúcaUon fuimos ayer recogidos. 
L o  fuimos ya otra vez durante e l ministerio Isturiz 
por otro artículo en que conibat'amos las apreciacio­
nes dc La Iude¡>e>uiencia sobre (d imperio. Está visto 
que e l señor fiscal de imprenta no gusta que com­
batamos con La Independencia.»

U n periód ico  anuncha, y  deseam os sea c ierto , 

que e l señor d irecto r de instrucción  pública 

tra ta  de in troducir g ran des m ejoras  en  la  p ró ­

x im a  esposicion  de bellas  a r te s ; dando todo el 

im pu lso que sea posib le  á este  nob le  estudio, 

m irado con  desden pta' a lgunos, y  con  Ind ife ­

rencia  por los  m as.

Y a  es tiem po , en  e fec to , que la  p in tu ra y  la 

escu ltu ra o frezcan  en  España a lgú n  p o rven ir  á ’ 

esa ju ven tu d  entusiasta y  laboriosa, que rodea­

da d e  d ificu ltades y  d e  privac iones, lucha con 

generoso em peño p or  resucitar en  nuestros 'dias 

los  tiem pos g lo r iosos  d e  M urillo  y  B im jg u e te .

Las Noiiedailcs se  hace caitgo. de las palabras' 

con  que ha desm entido L t  E/toca la  notic ia  da- 

(hi p o r  e l priinaro acerca  d d  deseo m anifestado 

p o re l señor B ra vo  A lu rillo  d s  que se  desista de 

p resentarle candidato par P re g ea a l, p o r  estar 

resuelto á, separarse a lio ra  dc la  p o lítica .— Co-' 

p ia  c l p ín-afo dc L a h Jp jca  que .conocen nues- 

ti'os lectores, y  añade;

(.Nosotros repetimos á  La Epoca, que ,aua cuand.o 
no hemos vist i la  c.arta del señ>r Bravo .Morillo, 
tc/irmoí a/jii'í wiof/npára TO d'i'f.'ir de la noD'cía.—  
Bisn pueds el señor Bravo Murülo ¿ «asar de una 
manera y  escribir en tal sentid > á sas amigos , y  és­
tos opinar dc diverso modo que é l y  obrar contra 
los deseos al parecer manifestados en la carta ú que 
nos referimos, en la cual se espresa, como se nos 
vuelvo á asegurar, de un inod > claro y  categórico, 
1‘ aede ser que le faltara la  cláusula de por añora, 
ó  por hoy.»

D ice  e l m ism o periód ico :

«Parece á uno do nuestros colegas que el socro- 
taci» (¡el gubiernociol! de Huesca, don BasiüoGon- 
zaloz, ha sido aonibrado alcalde-corregidor de Reus.

¡Bien por e l señor Posada llerrera l»

Vez de
YétC jlila desgracia .

l i e  aquí cóm o desen vu elve  c l C orreo  a iilógrafo  

los  prí'iit'i/jiüs po líticos qu e m uchos buscan eu 

van o  m i e l señor A lón , actua l e in ix ijador de E s­

paña en  I ’a i 'is :

«<J )ui;itcncio'i uo muy bsnúv da se pregunta cuál 
(ís e l pensanjiento político dcl sen ir M 'm. P.areca 
inútil decir lo qus los antecodontes ds este hombre 
público no da» dcreclio á  dudar; per) i i »  podemos 
m-nos de consignar, por no dar ooasÍ)n á  interpre­
taciones, lo que n')sotro9 creemos. E i señor Moa 
quiere libertad, y  Reina constitucional.»

U n o de nuestros c o le g a s , poco  satis fech o  de 

la  an terio r  r.^pasicioii de princip ios , dice m uy 

op o rtu n am en te :

«¿Quién ha sido el liur.iii que ha tratad i de pe­
netraren l.qsprofundidades políticasdcl señor Mon? 
A  bien que ea e l pec.ado llé v a la  píaitenei.a, pues 
ademas de qua cl autógrafi le ha descubierto la « i-  
tm c i' U, la ha dado una respuesta concluyente, t í -  
brrtad y Reina constitucional. ¡Pamoso programa pa- . 
ra un miuistro de Hacienda! Seguro que nadie le 
o o je r i prendas.

Nosotros, aunque para e llo  no ten-mos ni autnri-
d.ad ni misión, vamos á satisfacer en a 'go  mas la  cu 
riosidaddel importuno inquisidor. Sabemos de bue­
na tinta que e l señor Mon no está to la  via en el ca­
so de hacer programas. Acaso lo  estará en breve, si 
Dios ayuda su buena diligencia. Entretanto se con­
tenta con organizar laprovincia Je O vicd ), á fia de 
representar en las faíu.-. s elecciones, mejor papel 
que el que repre.ícntó en ias de 18Ó1 y  1857; pues 
si liicn en las últinns salió d ipútalo por unanimi­
dad, t s t i  conástió tan solo en 67 votant;.;, siend) 
asi qn.0 el distric i cmstaba de m.a; de 230. Conse­
guido esto, y  tomada post?i ) ’i  de la e.m'iajada de 
I ’ avis c.)u 1-Js I ueldoí y  em ilumentos que ha intro- 
dacido la práctL'a progresista, á favor de los di­
putados, el señor Alón p  iJrá venir á las Curtes, es- 
i'orando en esta situación (es «kcir gozando de quiu- 
ee mil duros próximamente de sueldo) á que Dios 
mejore sus horas.»

O tro  p e r ió 'i i í » ,  E l  Pa rlam ento , d ice despues 
d e  copiar e l párra fo de l C o rre o :

((Como se ve, e l ssñur Mon también quiere; peri> 
su querer se Jurmula de un modo bastante elástico, 
pues lo mismo que é l quieren los progresistas, se­
gún ellos dicen, y  lo misino queremos todos, con es­
tas ó  las otras restricciones, eu las cuales está el 
quid. Por lo  demas, paréccuns qne cuando se trata 
de los pr',U(.-ip¡«  políticos ,1a claridad no es el fuerte 
de 1.)# ¡iruliombres actuales y  Turaros de la situación 

liberal-conservad jra-moJeradu-progresista.»

D ecía  aütoanocho L «  Epoca:

« A  la verdad que La España tiene vista au gu é- 
tica. Pueasi lus stfñores M onyA Iayans tienen esc 
poder inmenso, ¿por qué no son ministros ya'?»

E l  ¡ 'a iia m cH lo  da la  s igu ien te  

«R e  pH s/..:—Porque hay ocasiones en las que es 
mucho mas cómodo y  menos (.■oiiipromírtiJo hacer 
desde detrás de la cortiiía que otros realicen io que 
uos conviene, cargando con ciertas odiosidades y  
preparáuduaosincautameate t í  terreno.» ' * '

B O LbA S  E S TR A N JE R A S .

Amiínes 21 de ju lio .— Diferida, 27.
Interior, 385(8.
Asisterdam24 de ju lio .— Diferida, 27 1[1. 
Esterior, 14.
Interior, 3S I[16.
ürusclas 21 de ju lio,— Diferida, 26 7[8. 
Interior, 38 7[IC.

iondcís 2 í  do ju lio .— Certificados, 96. 
Estérior, 43 1(2.
DifGriJ.a, 27 I j l .

P o r  toda la  sección de sueltos, 

secretario déla redaccioa, E . dc Sotq.

BE1T1STA SE Lik PRENSA-

PXRIOWCOS DC L.\ M.XÑAN.X.

í .a  L’sptííía tra ta  de la  org.anizaciou geuer.al 

de l e jérc ito .

E l  D ia r io  Español d iscute con  E l Pa rlam ento  

acerca  de la  po lítica  d e l g en era l 0 ‘D o iin e ll.

L a  CrótJtca aconseja a l gob iern o  qu e desista 

de la  au torizac ión  que le  concedieron  las C ór­

tes  para p lan tea r eu  fo rm a  de le y  e l p royecto  

de la  de im pren ta . En o tro  lu gar ha llarán  nues­

tros lectores ias oportunas reflex iones que so­

b re  este  asunto hace nu estro  estim able  co lega .

C l Pa rla m en to  p ide ú los  periód icos  m in istc- 

ria líis  se s irvan  decir en  nom bre de qué d oc tr i­

n a  determ inada y  claram ente defin ida se  g o ­

b ierna  en  la  actua lidad.
La Iberia  exam ina las actuales condiciones 

de ex is tenc ia  y  las probabilidades dc triun fo 

< »n  que puede con tar e l partido absolu tista, 

asi ba jo  e l punto de v is ta  español com o con  re ­

lac ión  a l apoyo  que sus pretensiones pudieran 

halh ir en  un m om en to  dado, en otras n a ­

ciones.
H é  aqu í c l articu lo ín teg ro  de nuestro ap re- 

c iab le  co lega :

«.4 propóritu del viaje dcl titulado conde dcAIun- 

teinolin y  de otros personajes dc su comitiva y  par. 
tido á Badsa, báse hablado estos dias por la  milé­
sima vez , do nuevos planos dc iníurrccckio, de nue­
vas combinaci.'nes y  csperauans de próumo triunfo, 
por parte del bando carlista. Cúmplenos repetir 
acerca de este asunb», lo que mas de uua vez y  siem­
pre de una man:ra esplíeita , hemos manifestado, 
examinando las actuales condiciones de existencia 
y  las probabilidades de triunfo do la  espresada ban­
dería, así b-nj) el punto de vista español, como con 
relación al apoyo que sus pretensiones pudieran ha­
llar en im mo;uento dad», en el gobierno del vecino 

imperio. '
Nue.slro jiiid o  no se ha madifleado en I »  mas m í­

nimo en este punto,pu 'st) qoe ni en e.sas prnb.abi- 
lidades ni en es.vs condiciones se h.a advertido va • 
riadon alguna en sentid > favorable á Los ilusiones y  
esperanzas de ios antiguos s jldados ó admiradores 

de Cabrera y  Je! obispo .\barca.
El partid ) realista n > ss !ia repuesto aun p.)r mas 

que lo  contrario so sustente; no so repondrá jam ás 
del deaastro á (jus sucumbió eu Vergara. U >ta para 
siempre que I j  en aquellos campos la  boad?ra que 
por es;>aeL) d -s ie te  ftfns ostentára cou uua cons­
tancia y  decisión dig:ias 'le ine  ̂trc.msa, y  á las que 
(ie buen gva .li liaeom 'S etirapiidajusíiria. L a  d iv i- 
si'iu profunda entuaocM introducida en suifilas, sub­
siste todavía, puesto que los liomlnres (¡ue á l.t sa­
zón y  posterioriDcnto, invocando los efectos del con- 
v en i) qu'í pus» térm iu) á la guerra civil, reconocic- 
run á Isabel I I  y  aceptar m posiciones oficiales de su 
gobierno , ni pue<len prestarse iioy  á militar de 
nuevo á ias órJcnesdc los Eíí.>sy los llamados con­
de de Aloroila, ni á estos comecuentes caudillos 
volverán , ea tiempo alguno, á inspirar la  menor 

confianza.
L a  escisión dcl p irtido c.irlista os, pues, boy tan 

profunda y  eacavaizada como lo era en los días que 
piecodierun y  prepararon c! memorable aconteci­
miento á que nos referimos.

E u e l partido carlista se agitan actualmente, co­
mo en los mas sombríos dias de la guerra civil, dos 
fracsio:ies, cu y» i-;i iical antagonisim, cuya profun­
da (ijeriza se advirtieron ya durante e l tristísimo 
reinado de Femando V IÍ; estas fracciones, harto co­
nocidas son (leí pais: do ollas, una laque representa 
1,1 autocracia clerical, pugna incansable por retro­
ceder inco idieionalmoate á tiempos que por fjrtuna 
no Volverán jamás, al p.iso que ntra, mas civil que 
teocrática, reconoce la nocesida 1 de contemporizar 
hasta cierto punto con ol espíritu de la época y  la 
c joyeoiencia de n » declararse en abierta pugna con 
la sociedad actuil, »i es que sus afanes y  sus predi­
caciones uuhan Ue s )r  totalmente estériles.»

E i  C/amor P ii'j iicy  pregunta á loa periód icos 

qne se han decla rado en  opDSÍclo;i a l guhineto 

O 'D on n e li y  que han aconsejado la  p o lítica  de 

relTa im ieato  levan tando una b  indera dc estric- 

11 le g a l!J a d , lu  ;1 es el s is tem a p o lít ico  y  legal 

en  q u í- g e  ap oya n .— N uestro  co lega  uo có m ­

p re n le  cóm o lus porióJ icos que han  s ido los 

órganos de las fracciones reaccionarias y  neo- 

ca tó liííis  que todav ía  se llam an  m oderados y  

([ue nunca sop ieron  gobern ar sin falt.ar abier­

tam en te  á las leyes , levan tan  ^hoy su v o z  en  

nom bro de la  lega lidad .

La s  yoredad 'S  trata de id én tico  asunto.

' L a  D iscusión  com bato tó  in stitución  del Con­

sejo ds Estado.

•PEn'ÓDicos i}£ LA TAfme.

L a  Epoca, para doinostrar lo  oportuno dc la  

dispo.sicion decretada p or  c l g  ib ierno m andan­
do rectificar las listas e lectora les, hace notar 

las ilega lidades que c ii G.isi todas ias p ro v in ­

cias .se va n  notan do en  ias form adas bajo l(os 

auspi(iiü5 d c l nü u is ierio  Noce(la l-NarvaG z.

E l  Estado c ree  que e l m in isterio  del conde 
d e  Lucena no  debe aceptar en  m anera alguua 

la  .Constitución d e  1815 refo ru iada  por e l gab i­

n e te  dol duque d e  Y a leu c ia .
L a  E s¡K 'rm za  esp lica  la  po lítica  d e  re tra i­

m ien to  aconsejada p o r  algunio* m oderados, d i­

ciendo que si estos la  han defendido com o la  

m as con ven ien te  en  las prosen tes circunstan­

cia'-, es  porque p re v en  una derrota  en  las p ró ­

x im as  elecciones.

E l  F é n ix  aconseja á  lo s  progres istas que no  

se  h agan  la  ilusión  de c reer qu e e l actu a l gab i­

n e te  h a  dejado d e  ser con servador p o r  haber 

decreta(Ío la  rectificac ión  d e  las listas.

E l  León  Español no h a  llega do  á  nuestras 
nmnos.

E l secretario de la redacción, E , de Soto.

PA R T E  OFICIAL.

«León  29 de ju lio  de 1S53.
SS. M.M. y  A.\. continúan sin novedad en su im­

portante aaiud.
Mañana á las oeh-) de la  mañana proseguirán su 

viaje, pernoctando en Miéres, de don(ic se d irigirán 
á Gijon pasado mañana.»

M IN ISTE R IO  DE L A  G U E R IU .

-Número i . — Circular.

Excmu. señor: L a  Reina (Q. D. G .), en vista dc 
las consultas elevadas á este ministeríu en 17 de 
mayo y  10 de junio último p o r e l director general 
de administración militar, así como dei parecer de la 
sección de guerra del consejo rea l; teniendo pre­
sente que á los je fes  y  oficiales de los institutos po­
lítico-militares debe tributarse por las clases de tro­
pa la atención y  respet) necesarios a l sostenimiento 
de ia subordinación y  disciplina, por la  íntima rela­
ción en que estos institutos están con la clase pura­
mente m ilitar; se ha servido resolver S. AI. que las 
clases dc tropa de todas las armas c institutos del 
ejército rindan c l saludo que la ordenanza marca 
para l'js oficiales {«rtica lares, á todr« los jefes y  ofi­
ciales de loe cuerpos de áliministracion y  de sanidad 
militar, que dc uniforme transitasen á su inmedia- 
ciaii, y  asimismo que los centinelas por cuyo frente 
pasen Jes saludea poniendo el anna a l liombro ó tcr- 
ciilndula.

Dc real órdea le  d igo á V. E. pafasu inteligencia 
y  cumplimiento en la  parta que pueda correspon­
dería ; y  al efecto remito a V. E . una n-jticia de las 
insignias de luscucrp>s á que esta órden te  refiere. 
Dio* guarde i  V. E. muclios años. Madrid 15 dc ju ­
lio de JS5S.— ü 'D jiia e !!-— Señor....

c x iro íiM B  DqI  c i'E n P o  i>e  .vn v ix iST n .vau x  m il it a r .

Para los intendentes de ejircito.

Casaca azul turquí coa cuelh , solapa, barras y 
vivos de grana; un entorchado deplata en e l cuello 
y  solapa; vueltas azules dol color de la casaca con 
dos entorchados iguales al del cuello; carteras á la 

wa!oua;boton blancoc-mvexocon la.s iniciales A -  M, 
y  una orn n a  real de relieve; c.-istillos y  iconea con 
palmas en los estremos de los faldones; pantalón 
.azul en todo tiempo con galón de plata; espada ce­
ñida y  sombrero con galón de plata.

Para kisinleidenlis de división y distrito.

Igual uniforme, por» cerrado á la inglesa c»n  dos 

hileras (le botones; entorchado mezclado de oro y  
piata en e l cu-íllo y  d,.s en la misma forma en las 
vueltas; el galón del pantalón, presilla y  borlas del 
sombrero mezclad» de dichos metales.

Para h)s subinleudeníes.

Igu a lá o s te  viltim); con la  diferencia de im solo 
entorchado en las vueltas.

Para ¡os c o m ú n r i 'o í de guerra de primera eliue.

Igua! al anterior, pero con un bordado ai cuello 
de palmas do piata con venas dc oro y  en sentido 
contrario, cruzando d aquellas unas hojas Uo oro'; 
en las vueltas e l mismo bordado con dos'palmas 
vueltas uua en pos de la otra y  enlazadas en e l sen­
tid » de su longitud, y  mas estrecho e l galón del 
sombrero.

Para hs eomisarioi de guerra de segunda ciase

Igu a len  u n tid occn  la supresión de una de las 
palmas suoitas de las vueltas.

Para los mayores.

Igu a len  un todo, pero sin palmas en las vueltas.

Para io* oficiales primeros, segundos y terceros.

Igual al anterior, pero suprimiendo las hojas de 
oro.cruzadas en e l cnciloyvuettas: los primeros l le ­
van en estas las dos palmas; los segundos una, y  
ninguna los terceros, sin ga lon ea  e l pantalón y  un 
filete de plata cu e l sombrero.

Para ¡os a/u»i»oí.

Usan lo mismo en cuanto a l sombrero, aunque siu 
carrilleras, y  en e l uniforme unas serretas soíamen- 
f a de plata y  oro a l canto del cuello y  vueltas con 
tres estrellas bordadas del primer metal en estas, y  
sin castillos ui leones en los faldones de la  casaca.

R ESID EN C IA  D E L CONSEJO DE AHNISTROS.

E l pse#ido*tcdel Consejo de ministros al cscelen- 
tísimo señor jmiiistvQ de la Gobernación.

UMI'UU.ME ilE L  CUERPO DE S A M D A D  M llIL A R .

Usan («saca azul turquí, con cuello, vueltas, 
solapa y  barras del inisuio paño , v ivo  carmesí; 
cartera á la  walona y  e l caduceo de esculapio, entre 
palma y  laurel en los faldones, buton dorado con­
vexo con e l lema a! rededor Cuerpo de sanidad mi­
litar, y paiitalun azul turqm'para invierno cou galón 
dc oro eu las costuras de los lados los je fes  desde la 
dase de subiuspectores efectivos, y  blanco para ve­
rano; sombrero apuntado coa galón de oro lus es- 
presados jefes y  ribetes los demas oficiales; espada 
cf,n guarnición dorada y  bastón eon puño do oro, 
distinguiéndose las demas clases dcl modo siguiente;

Médkosy farinacciitieás de entrada, segundos 
ayudantes.

Llevan un filete de oro con un golpe de bordado 
eu las vueltas y  otro golpe en amboslados del cuello.

^Primeros nyudaníeí.

L levan con e l golpe bordado dos filetes en las 
vueltas.

Médicos y farmacéuticos mayores.

L levan ademas otro filete de plata entre e l borda­
do y  e l filete de oro de las vueltas.

Subinspectores de segunda clase.

Sustituyen ai filete dc p iafa de la  clase anterior 
uno de ovo.-'

Subinspectores deprimera,

Usau oon ios mismos bordados tres ñletesde'oro 
en las vueltas.

/fwpecloríí.

L leva  ademas un bordado ea las vueltas y 'file te  
en toda la  casaca.

Di'i-ecfor general del cuerpo,

Llevan ademas de los bordados y  filetes de los ül- 
tiinofl, un bordado en las solapas y  pluma negra en 
e l sombrero.

Médicos y furmacculicos provisionales.

Usan mleutras sirven e l uniforme de loa de entra­
da sin ribete en e l sombrero.

Traríieo/iíes de real nombramíeiUo, baehittefes en h  
faculíad.

UsfM» filete en t í  eoello y  vueltas de la casaca, y  
los que no tengan el espresado grado un file te  eo 
e l c«eüu.

N ü t a . Eu los (msos del servicio que los indivi­
duos de dicho cuerpo no usan casaca, llevan levita 
dei mismo paño con un golpe de bordado .% los la ­
dos del cuello y  con las insignias dc sn clase en las 
vueltas.

Ntun. 4 0 .— Circular.

Excra ). señor: El señor ministro de la Guerra di­
ce eon esta feclia al director general de ju fan terá 

lo que sigue:
«H e  dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la  ins­

tancia que e l antecesor do V. E. dirigió á esto mi­
nisterio, promovida por c l subtenie:it3 ds infante­
ría, de.stiuado con e l empleo iumediato al ejercito 
de la » islas Filipinas, D .-4 lvaro Nuugués y  Ruiz, 
solicitando se le releve de pasar á continuar su» ser­
vicios en e l espresado e jé rc ito , en virtud dc que 
tuvo (¿uo regresar á la Península con s »lo  cuatro 
años de permanencia en e l país, por lo  nocivo que 
aquel clima era.á su salud; y  S. M .,cn  vista do que 
el recurrente regresó sin cumplir c l tiempo señala­
do, por enfermedad debidamente justificada, y  rc- 
nun(iiando á ¡as ventajas qne las disposiciones v i­
gentes otorgan á lo s  que cumplen los plazos prefi­
jados deservicio en L>s dominios de Ultramar, j ' t e ­
niendo en cuenta a! propio tiempo que estando lus 
iudividuos que se encuentren en este caso sujetos ¡i 
los sorteos que se verifiquen para e l envió de jefes 
y  oficiales que cubran las vacantes que puedan 
ocurrir en los citados ejércitos dc ültr.imar podrían 
verse obligados á regresar a l mismo punto de dou- 
de proceden cuando apenas liubierau llegado á la  
Península, quedando así ilusuria la ventaja q u o »  
costa de grandes sacrificios habían cooseguid.i para 
poder restablecer su salud por t í  (tambio de climas, 
lia tenidu á bien resolver, que los individuos que 
llenen las indicadas circunstancias, no seau inclui­
dos en los sorteos que se verifiquen de je fes  y  ofi­
ciales que debau pasar á continuar sus s .rvicio» en 
Ultramar, en los seis primeros año# siguientes al 
de su regreso, contándose desde t í  dia de su des­
embarque en la  Península ó  su llegada a l primer 
punto de Europa si desembarcasen cu países estrau- 
jeroB, y  eu la  inteligencia do que los comprendidos 
en esta disposición deberán ser antes reconocido# 
por el cuerpo do sanidad militar, á fin dc.que de­
claren Cjue en c l periodo trascurrido lian desapare­
cido ios motivos que ocasionaron su regreso ¡i la P e ­

nínsula.»
De real órden, comunicada por dicho señor m i­

nistro, lo traslado á V .  E. para .su conocimiento y  
efectos correspondientes. Dios guarde á A . E. mu­
chos años. Madrid 16 de ju lio  de I853-— El oficial 

primero, Juan dc Lesea.— Señor...

M IN I8 T E R I0  DE FOMENTO.

O iiU í púlflic.as.

limo, señor: Reclamando las muchas y  per.’ nto* 
rias atenciones del servicio de obras públicas la íu - 
incdiata direcciou é iuspecciun de l»s  ingeniero» de 
caminos, canales y  puertos, S. M . la Reina (qus 
Dios guarde) se ha dígnadu di.spjiier <jueporesa 
dirección general so encargue á los que Iuib siciu 
trasladadua por reales óixlenes do 22 did corriente, 
que se presenten sin tardanza á dfsempeu.ar su# 
cargos eu las provincias á que se les ha destinado.

De real <7rdea lo comunico á V. I. para su iuteU- 
geucia y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. I .  
muchos años. Aladrid 29 da ju lio  de IS5S.— Cor- 
vera,— Señor (director general de gb;-as públicas.

C O X m S O  E S T R A N J E R O .

Aunque por te lá g ra fo  tam bién , las notic iag 

que encontram os en  los periód icos franceses 

acerca de los triunfos de los :iUado3 en  China, 

son  m as estensas que las que sabíam os. P e i-h o  

fué tom ado en  dos horas. L a  guar^ücion, c o m ­

puesta de un cuerpo de 10,000 chinos, defen d ió  

los  fuertes, e l p rim ero  d e  lo s  cu a les , destruido 

p or  has bom bas y  los  cohetes á la  co u g réve , 

fu é  reducido a l s ilencio  en  quince m inutos. L a s  

cañoneras acrib illa ron  pronto todos los fuertes, 

cuyos defensores tártaros m urieron va le rosa ­

m en te  sobre sus p iezas; 1,500 hom bres d e  t r o ­

pas a liadas ocuparon los fuertes, que fueron  

d em o lid o s ; la  escuadra quem ó ios ju n cos  de 

los  ch inos. -\.lamañ.ana s igu ien te  d e  este  com - 

b.ate con tinuó sa  cam ino la  espedicion , subien­

d o  e l rio . D e los  88 hom bres que los  a liados  

tuvieron  fuera de com bate, lo s  franceses tien en  

4 oficia les y  57 soldados h eridos . P o co  es e l da­

ño recib ido p or  los  a liados, lo  cual no  es  estra­

ño .si se  atienda á lo  m a l serv ida  que está  la  

a rtille r ía  china.

D ice  la  Gacela dc Áiigubiirijo qu e ex is te  una 

g ran  ferm entación  en tre  los m usulm anes d e  la  
fron tera  turco-austriaca, y  se ha organ izado  

en  lu fron tera  m ilit.ar d e  A u str ia  un serv ic io  d e  

patru llas y  un eordon m u y  r igo ro so . M uchas 

personas atribuyen  esta ferm entación  á los  su­

cesos d e  a ion ten eg ro . L o s  m ollahs- hacen  todo  

cuauto pue-ien para escitar las poblaciones: por 

todas partes jired ican  que los creyen tes  han  

sido sorprendidos tra id o ra in eo te , que su san­

g re  p ide v e n g a n za , e fe . T a l  V(37 .sea debida á  
esta  ag itac ión  la  m archa á la  S tyr ia  dc dos 

baterías d e  á 12 p.ira K a r ls tad t en  Croacia, 

donde perm anecerán  liasta  nuev.a órden.

D icen  d e  la  fron tera  de A Lm ten egro  qu e ol 
em perador de Rusia ha env iado  á decir a l p rin ­

c ipe D a iíilo , que es con ven ien te  conceder una 

am nistía  com pleta  á  ios  en figrados raon tene- 

g r in o s , para  e v ita r  d e  este  m odo  cualqu ier 

g o lp e  d e  m ano que preparen y  paralizaV las 

simpati.as que encuentran eu A lo n íen egro .

N o  so lo  no  sufro in terrupción  en  R usia  la  

em ancipación de los s iervos, com o por a lgu n os 

periódicos alem anes se ha supuesto, sino que 

la  nob leza  del gob ierno de KaIong.a ha fornaa- 

do tam bién  su com ité  p a ra  e l o lj je to -E s  c ierto , 

d ígase  lo  que se qu iera , que la  grande ob ra  de 

la  em auciijacion v á  adelante, aun cuando es 

natural que en  alguníM  puntos encuentre obs­
táculos. Se ci-ee probable qu e  e l ehsperador 

sa lga  en  agosto  p ró x im o  .á su vu e lta  de inspec- 

(Hon en  Po lon ia . Jíl có lera  ha' v u c it t f* *  ■prsSbn-Ayuntamiento de Madrid



tarse con a lguna in tensid iid  , aun cuando no 

son  m uchas las defunciones que hay.

D icen  de C openhague qu e ha causado m ucha 

sensación en  aqu ella  ciudad la  presa que ha 

m andado hacer e l g ob ie rn o  prusiano d e  s ie te  

buques m ercantes con  pabellón  danés, p o r  cu­

y o  m o tiv o  se  ha proh ib ido á  o tro  buque sa lir  

d e l puerto. L a  correspondencia de que tom a­

m os  estos porm enores d ice que no puede espli- 

carse p o r  qué se ha hecho esto , cuando p or  un 

con ven io  rec íp roco  rec ien te , e l gob iern o  pru­

siano se com prom etió  á con tribu ir, com o lo  ha 

h ech o desde hace a lgunos años, á  los  gastos de 

un vap or danés qn e trasporta  cartas, v ia jeros  

y  m ercaderías desde Copenhague á Sw inem un- 
d a  y  S ttetin .

A ñ ade  que se puede ten er por segu ro  que D i­

n am arca ,'cu a lesqu iera  qu esean  las d ificu ltades 

en  que se encuentre en  la  a c tu a lid a d .n o  des- 
pep lÍL lar.i n inguno dc  lo s  m ed ios que la  dan  ia 

superioridad ds  su m arin a  m ilita r  par.a hacer 

v a le r  sus derechos y  ob ten er satis facción  com ­

p leta  por la  presa <ls los  buques d e  que a ca ­

ban  de apoderarse las autorid.ades d e  S tettiu .

S c  a firm  t qu e e l g ob ie rn o  danés ha pasado 

una nota en érg ic .i á  l ’ ru^ia, y  que c l env iado  

danés cn  F ran c fo rt tiene e l en cargo  d e  pedir 

reparación de este  hecho, que a fec ta  a l honor 

nacional p o r  uua parte, y  p o r  otra  á  los in tere ­
ses m aritiinos del con ven io  danés.

L a  te legra fía  privaSa trasm ite  los  despachos 

s igu ien tes:

(De la Gatela.)

«M abseu-.v 25.— El firman publicado en Candía 
contenía graves alteraciones. Los cristianos han 
exigido se variase e l testo cumpliéndoles lo  ofre­
cido.»

«B erlix 29.— L a  asamblea federal suiza ha encar­
gado á una comisión de siete individuos c l informe 
relativo á la elección de presidente, que lo es Stam- 
p lie , en honor del cual ha habido demostracioaes 
populares.»

‘ iFiuxcronr 29-— L a  comisión de los Ducados y  
ei Comité dc ejecución no hallan satisfactoria la  res­
puesta danesa.

L a  comisión presentará su informe.»

sLóxoars 29.— Corren rumores de que los turcos 
han tomad.) la ofensiva contra los montenegrinos.

L a  reina viajará de incógnito por Prusia acom­
pañada de Malmesbury.

■ PAais 29.— Fuad-Bajá ha id ) ayer á visitar á 
maderaoi-selle Eveillard que tanto interés inspira en 
estos moii.''¡ito? »

(De la CorresponJeneia autógrafa.)

«P.infs 90.— La señorita de Eveillard. la  hija dcl 
desgraciad) cónsul francés, asesinado en Djeddah, 
ha sido recibida por los emperadores con la bondad 
que reclaman su inmensa desgracia y  el heroísmo 
filia l de que dió pruebas al ver asesinar á sus pa­
dres.»

« T olox 99.— L a  escuadrilla sarda cruza estas 
aguas dirigiéndose á Candía.»

iiViEN.L 30.— El emperador de .Austria ha hecho 
importantes concesiones á los luinb.ardos.»

iíM arseii,.v 2S-— Ei restablecimiento de la paz 
parece dudoso. Eu Canea, agitación y  se temian 
nuevos asesinatos. En Retitns los turcos cometían 
esuesns y  rehúsan evacuar las fortalezas.»

icL óxdkes 29.— Los judíos organizan una demos­
tración para celebrar la entrada de Rothschild cn 
la cámara.— Ehi Caracas se ha descubierto una 
conspiración para asesinar al general Castro.

En e l canal de la Mancha ha sobrevenido una 
borrasca que ha producido desgracias.»

C, Soto.

CRONICA DE PROVINCIAS.

— En el «D iario de Barcelona,! oarrejpaodiente al 
dia 25 de ju lio . Icém oslos siguientes pormenores 
acerca de un incendio ocurrido eu una de las prin­
cipales calles de aquella ciudad :

«Esta mañana, gran nüin?ro de personas curiosas 
se detenia frente de U  tienda de la calle de Escudi- 
llcrs, perteneciente á iacasa dcl señor marqués de 
(.'astelldosrius, que habiendo sufrido un desastroso 
incendio en la noche de ayer, presentaba en su in­
terior el aspecto de lam as completa destrucción; 
las pan“d»s aparecen negras cual si estuviesen cu­
biertas de una capa de hollín, y  no hay objeto que 
no baya sido aniquilad i p >r las llamas: solo han re­
sistido ú stt devoradora influencia parte de una m á­
quina de rayar papel y  algunas puertas y  maderas 
que se encueatran no obstante medio carbonizadas. 
Kada hemos podido indagar acerca de las causas 
dc c»te siniestro, que algunos lo atribuyen á  una 
csplosion de gas, cosa difícil da suceder si es cier­
to, como se supone, que en la  tienda no habia per­
sona alguna.

E l anuncio de este suceso promovió la  mavor 
alarma entre aquel vecindario. Acudieron a l sitio 
de la  ocurrencia todas ó  la  mayor parte de las au­
toridades, dependientes de las mismas, fuerza ar­
mada y  pal-.anos, aparte de los bomberos que lucha­
ban con grandes • diCcnItades por la  estrechez de la 
calle. En vista de tanta desgracia, fué un afortuna­
do accidente que, siendo sumamente espacioso el 
porta! y  zaguan de la  casa de Castclldosrius, con e l 
cual tienen comunicación las ventanas de la tienda, 
pudiesen por alli ju gar algunas dé las  bombas. En 
los primeros momentos hubo mucha confusión y  ba­
rullo, sobraban espectadores y  faltaban brazos pa­
ra obrar; después la  cosa se fué regularizando, y  sc 
maniobraba con mayor orden y  concierto.»

— Hemn» recibido en etia córte periódicot de Ce­
narías.

Las noticias que recibimos de Santa Cruz de T e­
nerife alcanzan al 7 de ju lio  y  a l ÍO las que se refie­
ren á las Palmas.

En Santa Cruz ha empezado á  salir un periódico 
de grandes dimensiones titulado el GuoncAe, coa el 
cual son ya tres los que a llí sa publican.

Habian fondeado en aquel puerto la  fragata de 
guerra de vapor inglesa F ire  F ly , j  el bergantín de 
guerra sardo de 16 cañones Crisiobai Colombo.

En las Palmas se verificó e l 30 de junio, ante el 
señorsubgobernador del distrito, la  subasta d é la  
obra dei enanche y  mejora del puerto de la  Luz,

obra de gran importancia para la Gran Canaria. E' 
remate sc celebró en favor del señor conde de la V e­
ga Grande.

E l 1.® de este mes se abrió a l público en  dicha 
ciudad una nueva plaza de mercado de cuyo edificio 
hace muchos elogios E l Omnibus.

En la  noche del 3 de este mismo mes hubo en las 
Palmas un horroroso incendio que redujo á cenizas 
en pocas horas la  casa de D. José del Castillo O li­
vares, una de las mejores de la  población, con cuan­
to habla dentro de ella. L a  familia del señor Casti­
llo  y  los criados pudieron salvarse milagrosamente 
eu ropas menores, pero se creía que hubiese (>ereci- 
J )  una criada que fue la  que contra su voluntad 
ocasionó e l fuego. Se supone que la  pérdida no ba­
jará  de un m illwi de reales.

Las elecciones de diputados provinciales debían 
empezar c l 20 de este mes. En algunos distritos se­
rian muy disputadas. I.,a lucha tenia en general un 
carácter político. Las autoridades de las islas, cum­
pliendo las órdenes del g .)b iern j, -se mostraban 
neutrales, limitándose á cuid;ir dc qu? la  ley  se 
cumpliese en todas sus partos.

sids coD»sJf?Q$ proTÍúsíalcs dd
Bai-celuna, en re»;npl:ir > de d m  Uamon Busaña y  
de don Francisco Je Brichfeus, lo? señores d m Jo­
sé Ballestor y  don Marian > ViJ:il y  .Meili, diputado 
y  secretario que fueron respcctiv.aipeiite de diputa­
ción progresista que ss constituyó ea 15o l.

— Electadodets barra de Portagalete eo te perte
dcl Nervion es tristísiin). De dia en dia ofrece aque­
lla  mas psligroc á las naves , y  los nuevos escollos 
queaunhace poco tiempo se formaron y  se creía 
que habian da desaparecer por efecto del m ivim icn- 
to continu I del mar en aquella parte, son h o y  nna 
realidad que no bastan las olas á destruir, aumen­
tando e l peligro cada día que trascurre y  las dificul­
tades de las relaciones mercantiles.

El Nervion, quacra na rio profundoy navegab le  
hastaUrrazurrutia, se va cegando de tal modo que 
ya hoy uo hay poder human) que sepa conducir 
por sus aguas, poco menos quo á media marea, un 
buque de dos pies de calado sin que vare en su cur­
so veces repetidas; de donde sc sigue que la  barra 
y  rio del puerto de B ilbao , se hallan en un estado 
deplorable , y  que el porvenir dc su comercio está 
afectgdo de muerto por su causa.

Llamamos muy de veras la  atención delseüor 
ministro de Fbmento sobre este interesantísimo 
asunto.

— La gukrilia citril «cuba de prestar ae importantiti-

mo servici > en !a provi.icia de Sevilla, capturando 
á un criminal de considerad )n.

En la  cárcel del Arahal pernoctaron ocho prcso.s 
de Consideración, conducidos deljuzgado de prime­
ra instancia de Osuna á cumplir sus condenas en e l 
presidio de Sevilla. Entre ellos venia Manuel Gon­
zález, natural deSauccjo, habitualmente dedicado 
al robo, y  penado en el último proceso á  veinte 
años d e  cadena; liombre peligroso, que repetida» 
veces lia escalado cárceles y  establecimiento» peni­
tenciales.— Coma quier.a que la cárcel del Arahal 
sea poco segura, constituyeron al González eu un 
calabozo, cuyos tejados escaló, logrando frustar las 
primeras pesquisas.— Avisado oportunamente e l a l­
férez de la  guardia c iv il señor Rodríguez de Vega, 
coraand.ante de la línea del citado pueblo, puso en 
movimiento á sus subordinados ; consiguiendo la 
captura á costa de csquisitas diligencias; sorpren­
diendo al delincuente en el fogon de ua C )rra l,y  
poniéndolo á disposición d j  la autoridad compe­
tente.

— Teoemo? el sentimiento de anunciar rpie el vir­
tuoso prelado de Tortosa, señor G il y  Esteve ha fa­
llecido en la capital de su diócesis, ríctima de una 
larga y  penosa enfermedad.

— El dia 24 ilcl actual y bajo la presidencia del se­
ñor diputa 1) general dc turno, gobernador interino 
de la provincia de Vizcaya, se celebraron lo » exá­
menes de maestras para obtener e l títnlo de tales, 
en ano de los salones de aquella lim a, diputación.

— Do alcalde de barrio de Barcelona ba sorprendido 

una fábrica de moneda falsa establecida coa todos 
los útiles necesarios eu la  calle de la Cera ds aque­
lla  ciudad.

— Acaba de initalaree en Jerez do la Frontera, uoa
junta que tendrá por objeto calificar las acciones 
virtuosas de la clase jornalera, para premiarlas. El 
pensamiento no puede ser roas noble, y  estamos se­
guros que dará ios mas fecundos resultados,

— E* tan grande la aniniectoa y el movimiento que

se notan en todos los ángulos de la provincia de 
Oviedo, con motivo de aproximarse ya la  llegada á 
dicha ciudad de las reales personas, que se teme no 
pueda a lo jar los forasteros que se aguardan y  que 
vendrán en proporción creciente.

Esta afluencia ha hecho subir e l precio de los al­
quileres de casas y  de víveres hasta un punto fabu­
loso.

En Gijon sucede lo  propio.

— Et oelovo zeñor Mantilla, apena* tomó poaesioa del
cargo de gobernador c iv il de Cádiz, queriendo co­
nocer e l estado de los espedientes de las obras de la 
prolongación del muelle, dc la limpia del puerto, 
traída de las aguasa la  capital, y d e  la carretera 
proviucial, habia llamado á  ia  vista aquellos docu­
mentos con el deseo de dictar las oportunas provi­
dencias que fuesen necesarias ea favor deesas obras 
tan precisas como importantes para aquella ciudad 
y  su provincia.

E, de Soto.

CRONICA GSNERAL.

— Mat K>bre U e»pi»icloa.— L a  esposicion de be­
llas artes, como ya hemos manifestado á nuestros 
lectores, v á  á regirse en e l presente año por un 
nuevo reglamento formado por e l gobierno. En este 
documento se confia la  dirección y  organización á 
uu jurado especial, que presidirá e l ilustrado di­
rector general de instrucción pública. Este jurado 
se compondrá de académicos de la Real de San Fer­
nando y  de individuos de fuera de esta corporación, 
unos y  otros elegidos por el gobierno. De manera 
que en la  solemnidad artística de que se tra ta , ten­
drá la  Rea l Academia dc San Fernando una muy 
digna representación, sin perjnicio de qne otras per­
sonas competentes tomen en ella  una parte igual­
mente activa.

--N otie i», teatral».,— L ope de V ega,— Esta noche 
Be ejecutará en este hoy abandonado teatro una es­
cogida función dramática á beneficio de un desgra­
ciado, tomando en ella  parte la  simpática actriz se­

ñora Buzón, cn grada del filantrópico objeto que la 
motiva.

Creemos que el público, nunca sordo á la  voz del 
infortunio se apresurará á remediar ea lo  posible 
al beneficiado concurriendo á  la función indicada.

C irco.— T ambién esta noche se pondrá en el Circo 
una variada función á beneficio del actor Fernan­
dez.

Ss estrenará una zarzuela en un acto que lleva  
por título la  Cabaña, y  se pondrá cn escena la linda 
comedia nominada la  Primera Escapatoria, ea la  cual 
hará el primer papel e l beneficiado.

Cinco DE P-tUL.— Por fin después de vencer gran­
des dificultades la empresa del Circo de Paul abrirá 
esta noche las puertas de dicho coliseo presentán­
dose el señor Spira, autor de un instruraentode ma­
dera y  paja. El señor Spira hace prodigios según se 
nos ha dicho en este instrumento, por lo cual cree­
mos que e l teatro de Paul se hallará esta noche 
mas concurrido que lo lia estado en la temporada 
que acaba de espirar.

— ObMrvAcion atendible.— Se nos ha indicado ha­
gamos observar lo muy e )nveniente que seria poner 
un reloj de torre en la plazuela de la Cebada ó en 
cualquiera otro punto de sa inmediación, pues no 
hay ninguno en tod.> aquel barrio, que es sin idspu- 
ta uno de los que cuentan en Madrid mayor núme­
ro de vecinos , especialmente de la clase jornalerai 
y  en e l qu? á corta distancia se encuentran tres 
mercados públicos. Nos concretamos á m.anifestarlo 
así al ayuntainient >, pues no puede desconocerse la 
necesidad ds esta m?Jora.

— A lt» mi.ion,— Parece que ha sid? propuesto pa­
ra el arzobispad i de Zaragoza, e l lim o, ssñ >r obis­
po de Badajoz don Manuel García.

— Viaje.— Ua salido para Logroño e l es-dipu tado 
constituyente dou Práxedes Sagasta.

— De.graei»,— A ye r  un individuo que se liallaba 
en la iglesia Ue San Isidro fué víctima de un ataque 
apoplético, A p e s ir  de b>s socorros que sc le prodi-
g.sron por uu médico, fué imposible hacerle vo lve r  
en si. y  espiró mientras se le trasladaba á su casa.

— Se ba maleaóo.— El tabaco picado que se vende 
en botes de hoja de lata, es de la  peor calidad posi­
ble de algunos di.is á esta parte. Llamárnosla aten­
ción del director de .estancadas para que disponga, 
en beneficio d é lo s  c.on?uinidores y  de las rentas, 
que se mejore la calidad de dicho importante ar­
ticulo,

— ;Hoo»orvor:— Dice Et Clamor Públho de ayer:

(>l'jl articulo de La Regcn-raeion queso titu la Dios 
y la revolución, nos ha causado verdadero espanto. 
Según este artículo, no hay ya términos medios po­
sibles. En cuanto O 'Donnell coinionc? á hacer a lg o , 
caeremos ó  en las exageraciones de la revolución ó 
en Iss de! absolutismo. En el primer raso seremos 
guillotinados, eu e l scgim dj quemad )s; después de 
cuyo anuncio declara que la cuestión es radical. 
M ejor seria que dijese eapilai-. la palabra nos pare­
ce mas propia.

Vamos, querido colega, que no será tanto. Porque 
haya en España media docena de cabezas febriles no 
ha de creerse que tiene fiebre todo e l pueblo espa­
ñol, y  la gente sensata ya impedirá que se levanten 
esos cadalsos y  esas hogueras.

P or  lo demiis, la verdadera fiebre está solo en 
los que ven que las cosas n> van á su g js to ; por lo 
misrao:

líeriDaiu eu Cristo', 
tened paciencia; 
se acabó e l tiempo 
de las hoguer.as; 
y  aunque lo » neo» 
miren con pena 
ver que los negros 
ora gobiernan, 
la mayoría 
de ellos se alegra 
que á los paiomoí 
odia y  det"-?t.a.

— ;Atencion:_Seguii uos han informad), existe 
actualmente cn Madrid una om pañia de estafadores 
compuesta de personas algo versadas en negocios 
mercantiles, las cuales, .suplantando las firmas mas 
acreditadas en el comcrci), hacen grandes pedidos 
de géneros á Saatander y  á otras plazas marítimas, 

vendiéndolos p »r  m?nos de su valor cuando llegan 
á  su poder. *

N.) Iiacc muchos Uias avisaron á un amigo nues­
tro de que á su nombre liabia llegado un cargamen­
to de azúc.»r, pero practicadas I,as op .rtunis d i l i­
gencias, se descubrió e l ro b ), y  su aut >r, despuc* 

de restituir lo que aun te ña almacenad >, fué con­
ducido al Saladero, dond? parece sc encontraban 
y a  otros individuos de la misma asociación. Esto 
podrá servir de aviso, especialm?nte á los corres­
ponsales que tienen ea las provincias las casas de 
comercio de esta córte, para que tomen las precau­
ciones convenientes, y  no sc dejen sorprender.

— A»i, »M.— Parece qne la  policía de M adrid ha 
hecho algunas prisiones importantes en la córte y 
sus cercanías. Se han descubierto algunos caballos 
robados y  se han devuelto á sus legítimos dueños. 
También se han encontrado alhajas robadas, siendo 
los ladrones conducidos á  la cárce l.

i Q u6 gusto seria para nosotros e l dar cuenta de 
servicios semejantes!

— ;D iJc»i»»een pa i!—Doña Adela Muñoz de .Mon­
te, hija del ilustrado escrit ir  ds este apellido , aca­
ba de fallecer en esta córte.

— M ejor»! urbanas.—5 «  nos asegura que el escc- 
lentísimo ayuntamiento de esta córte gestiona coa 
actividad para que se verifique inmediatamente la 
demolición del ruinoso y  mezquino edificio conocido 
por las antiguas prisiones del cuartel del Soldado, 
queriendo que el sitio que ocupa form? una plazue­
la, para colocar en ella  una de las prim’ ras fuentes 
que han de .surtir las aguas del L o z o y a .y q u e  re­
emplazará á la mszquina que hoy existe en la an 
gosta calle dei Soldado, impidiendo el tránsito de

carruajes y  la » nuevas c;)nstru'?ciones que so p ro ­
yectan en la misma.

No podemos prescindir de elogiar esta medida, 
que hace tiempo reclama e l ornato público, en un 
barrio que está llamado á ser uno d é lo s  mejores 
de esta v illa , si se atiende á su situación y  á las 
hermosas casas que se han edificado y  se edifican 
en él; felicitando al señor teniente alcalde del dis­
trito, á quien se atribuye la  iniciativa en el asunto, 
pues con ella  ha dado una prueba mas de su infati­
gable celo por el bien público y  e l embellecimiento 
de la capital.

CRÓNICA R1U.IGZ0SA.

BATIO DE UOV.

San Ignacio dc Loyola , fundador.

CuLToa

Cuarenta Horas en la  iglesia de San Ignacio, don­
de se celebra solemne función á su Santo titu lar, 
con misa mayor á las diez y  panegírico, que p ro­
nunciará D. Jacinto Maria 5¿rtin ez, cura p  rroco 
y  examinador sinodal del obispado de la  Habana; 
por la tarde á las seis se cantarán solemnes comple­
tas, siguiéndose la reserva.— Sigue la  novena de 
Nuestra Señora de la  Klur de L is  en la parroquia de 
Santa Maria, predican'lo por la tarde D. Eusebio 
Matías N ieto.— En los templos citados otros sába­
dos se tributará á María Santísima e l culto de cos­
tumbre.— Y  en los Italianos y  oratori:)s se practica­
rán por la noche devotos ejercici>)s.

Se reza de San Ignacio de Loyola , confesor, con 
rito doble y  color bU i-j >,haciénU.).s? conmemoración 
de la octaa'a de Santiagu, apóstol.

CRONICA M £R CANTIL .

BO LSA DE M AD R ID  DEL D IA  3 ) DE JU LIO  
DE 155S.

T.ILORSS COTIZ.IDOS AVER.

Titnios del 3 por 100 consolidados. 39,10 c.

Tituios del 3 p.or 100 diferido. . . 29,10.
Amortizable de primera, . . . 17.25d.
Id. de segunda.............................11,90 d.
Deuda del persona!................................ 9,55,

ACCIONES DE C.lRRBrER.lS AL 6 POR 100 AXUAt. 

Emisión 1 de A b ril de 1513, Je á

l.WW rs........................................S7,55 p.
Idem de á 2,ÜUÜ rs..........................91,1.') p .
Idem 1 de junio de 1551, de á 2,000

reales............................................SS.50 d.
Idem 31 de agosto de 1S52, de a

2,000 rs........................................ 93 d.
Idem 1 de ju lio  de 1S56, de á 2,000

reales...............................................90  d.
Acciones del canal de Isabel II,  de á 

l.OOOrs., S por 100 anual, . , . [04,70 p.
Idem del Banco de España. . , , 159.

CAMBIOS.

Plazas del reino.

Aftaccte.... 'U 2 p . i) ..........
A lican te .... M 3 (8

0
¡M álaga.......
; M urcia.......A lm ería..... : l ¡ 4

A v ila .......... i » » O rense......
Badajoz...... ■ 3 i4 p , » O viedo ......
Barcelona... I 0 1 Palencia....
Bilbao......... )) :í |1 rPamplon.a..
B ú rg )s ....... H 1(5 Puatovodra
Cáeeres...... par. Salamanca..
Cádiz.......... n  ) San Sobas*
Castellón ... » )i

1 ,
• tian.........

Ciudad-Real t) Santander..
Córdoba__ l lt ) » Santiago....
Coruña....... l l l d ) n S egov ia .....
Cuenca....... 0 tí S e v il la .......
Gerona....... ti tí .8oria...........
liran.ada.... 3 :S tí Tarragona .
Guadalajara i) Teru e l.....
H uelva....... D n Toledo
Huesca , n i) Valciici.a....
Jaén...........
L eón ..........

}>
II

Valladolid,, 
5 ito r ia .......

Lérida........ 1) tí Zamora.......
L og roñ o .... I j lp . tí Zaragoza ...

B.D .• 6 D b.

«l2 »

ll4 p .
par. tí

i - V il

» l l l p .
1) IjS
tí 1(2 p.

óiS p. i)

.3i4p. tí

1.
tí l[4d .

1(2. ij
Ipar. tí

(8d. i)

3¡S tí
» l[4d .
» k>

3(4 II
® 3i8 d.

1(8.
‘ 1̂ .tí 1 d.

3i8p, })

u U 4

Plasas estranjcras.

Londres, á 90 dia.» fecha, 50,15,— Paris, á 8 dias 
vista, 5,19 d.

Descuento Ue letras al 5 por 100 anual.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E-STRADO PO R L A S  PUEIÍT.LS EL D U  29 DE JCUO. 

226S fanegas de trigo.
3702 arrobas de harina de id.
8954 libras de pan cocido.
9261 arrobas de carbón.

104 vacas, que componen 3Sl 74 libra* de peso. 
695 carueros, que liaccn ISS3S id. id.

PRECIOS DE A R T ÍC U LO » A l  PO R M A Y O R  T  POR METOR EL

DIA 29,

Rs. vn. Cu.irtos 
arroba. libra.

Carne de vaca......................... 16 á 56 h  á 20
Id . de carnero  13 á 29

Id. de ternera.........................66 á 86 30 á 38
Id. de cordero.....................

Tocino añejo...........................lOO i  lO í 32 i  36
Id . fresco.............................
Id . en canal.........................
Lom o.....................................

J®non......................................116 a 121 42 á 51
A c e i t e . ................................... 60 á 62 19 á 20

'■‘ “ 0.............................................   á 42 10 á 14
Pan de dos libras. . . .  14 á 16

Garbanzos................................ 30 á 12 10 á 16
Judías....................................... 26 á 30 8 a 12
Arroz, 30 á  34 10 á 14
Lentejas I I  á IS 6 á 7
Carbón  7 á  8

Jabón 52 á 58 19 á 21
Patatas....................................  (5 ¿ s

PRECIO DÉ tos GRA.SOS E.S EL M ERCAD.) DEL DIA 29

T r ig o ............................ de 58 á 75 rs. vn.
Cebada..........................de 27 á 31 rs. vn.-
Algarrobas. . . .  de a r». va.

ANUNCIOS.

CAM BIO DE D O M IC IL IO .-E L  PRO FESO R 
de lenguas, D. Clemente C )m ellas , qu ; v iv ia  
en la calle del Cárman, núm 55, se ha tra?la- 

dado a la del O livo, núm. 5, cuarto principal de la  
derecha, donde continúa con sus academias de 
p'anee* y  de inglés. Dá también lecciones particu­
lares de dichos idiomas, y  enseña e l español á loa 
estr&Djeros.

OE V ILLA H E R M O S A  A  L A  C H IN A ,— C O LO - 
quios de la vida intima, por don Nicomedes Pas- 
tor Díaz.— Esta obra consta de dos tomos, y  se 

v e n a e a !2 r s .  cada uno, en rústica, e n la  librería 
,, Publicidad, pasaje del .Matheu; en la de Bai 

Principe; y  en la  de López,
calle del Carmen.

En las p ^ c ipa lea  librerías délas provincias, ó por 
peoido aecho á los señores libreros, á lá r s . to m o .

D E L

HEROICO PUEBLO ESPAÑO (
SUS glorias, sus fueros y sqs 

libertades;

REFCTAQ O X DE ERRORES COXTEMDOS ES TODAS

H ISTORIAS H A ST A  EL D IA  PUBLICADAS PO R  SATCsP

LES y  e s t r a n j e r o s :

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LER .

autor del atlas y  descriprion qcográfiea, h is tk  
c a , j)o/lífca y  p iiiloresca  de España y  sus esíok, 

cim ifítíos dc I j íra tn a r .

CONDICIONES DE L A  PU BLICACIO N .

Esta obra constará de SO entregas de 16 págiai 
:u 4_-° españul, que f)nnarán cuatro tomos de j|

páginas cada uno, ilustrados con retratos y  gr»k 
dos aparte del texto.

E l precio de cada entrega será UN R E A L  de ^  
llon, tanto en Valencia como en las demás prort 
cias, francas de porte.

Cada dos ó  tres entregas llevarán un retrsu 
una lámina y  su cubierta de color, y  al final se ̂  
otra mas elegante para eucuadernar la obra.

E l papel sejá eseelente y  los tipos nuevos.

LO S  INGLESES T A L E S  COMO S O N ; carici, 
leyes, usos y  costumbres del pueblo inglés, y  
sus estravagancias.— Obra original escrita en L j  
dres, por D. Tomás Bertrán Soler. '

Esta obra consta de 272 piiginas en 4.® con 
chos grabados.— Su precio 17 rs. vn.

U N  M ILA G R O  Y  U N A  M E N T IR A , historii 
vindicación de los mallorquines cristianos de utt 
pe hebrea: por e l mismo autor.

Esta obra consta de un tumo de 160 pañ  
cn 4.", con grabados.— Su precio, 12 rs. vn.

Los suscritores de E l O cciderte que d e s e « í  
quirir estas interesantes obras, tendrán opcM 
un 25 fwr 190 de rebaja en los precios que queá 
establecidos.

Se suscribe á las tres obras en todas las prÍK> 
pales librerías del reino y  administraciones dtb- 
teriaa.

ECCIONES O R A LE S  DE C L IN IC A  QLTRH

tica dadas en e l H ótel-D ieu de París porta 
aron Dupuytren, ciruj.ano en je fe.-R eaaet» 

das y  publicadas por una sociedad de médicos, 
traducidas al castellano de la última edicioD, a  
anotaciones y  su corresp.)ndiente ju icio crítico, f  
varios profesores en medicina y  cirujía de esta ei 
te.— Cuatro tomos en 8.® mayor.

E l titulo de la obra y  el nombre del autor díea 
mas que todos los elogios que pudieran hacersei 
ella. Las Lcccíone* címíeaí del hombro que se l 
elevado al primer rango dc las ce leb ridades» 
temporáneas no pueden menos de constituir uní 
pertorio del m ayor número de cuestiones imnorti 
tes en la cirujía; y  la idea de publicarlas colectís 
mente, haciendo con ellas uncuerpo dc doctriia 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensaraiea 
feliz, y  su ejecución por e l editor francés ha hed 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos i 
los prácticos. Aumentando á la  traducción las ai 
taciones que exijan los adelantos ulteriores ó la c 
ferencia de países, climas, etc., servirá de pas 
cierta para consultar cn cl mayor número de ca»i 
_ Estos cuatro tomos (que contienen los casos pr* 

ticos mas interesantes en la cirujía de los compra 
didos en las ¿eccíones esplicadas por e l gran d i 
jano de la Francia), se hallan de venta cn la lita 
ría de T ieso, calle de Carretas, núm. 41, y  en Ixí 
V ila, calle Imperial, núin. 7, en c l ínlimo precial 
21 rs., encuadernados á la rústica, y  32 en dos w 
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritoit 
que, por haber variado de dumicilio, no hayan n 
cibido c l tomo IV , podran recogerlo cn dicha lib » 
ría, abonando por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscril 
res, se publicará e! Tratado de heridas po r armasi 
fuego, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á  provincial- 
mediatamente por el correo, francos dc porte, sití 
pre que at hacer e l pedido se acompañe letra,! 
branza, etc. de 30 rs., ó bien 64 sellos de f.*anqií 
de cuatro cuartos, en carta al editor, d ir ig io i' 
cualquiera dc las indicadas librerías.
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qoe 8R IB L IO T E C A  L IT E R A R IA .— E D ITO R , hC 
BraGarcí.a,— Director, Julio Nombela.

La Biblioteca literaria publica dos tomos todosi 
meses : uno el dia 15 y  otro e l 30. Cada tomo cota t 
de 300 páginas, y  se vende al precio de 3 rs . eoJ* 
drid, 4 en provincia.» y  6 en Ultramar, si la obn * 
traducida, y  4, 5 y  5 respectivamente si fuere ** 
ginal- Las obras suelta.» se venderán á 6, 7 y  l í i*
tomo eu Madrid, provinei.a» y  Ultramar. F

Ohra^ publicadas. El l ’iloto, dos tom os.-.áa»<a 
mía del corazón, uno id.— Struenssée, dos id.—'

riber
insig

pero

Espía del gran mundo, tres id .— Doloras, del s*- 
Cainpoamor, uno id.— E i Tulipán negro, uno i*i- 

En prensa. Espatolino, de a señora Avellanes 
— .Acasos y  providencias, del Sr. Campoamor.— ®  
torias estraordinarLas, de Edgardo Poe .— El E»® 
leyendas españolas. L.a H ija  de su padre, d « Kr<* 
táura.— El Pirata, de W alter Scott.

Sucesivamente se publicarán novelas de los se»* 
res Hurtado, Fernandez y  González, Alarcon, &  
llon, Madrazo, Frontaura, Murguía, Sota, Acá* 
Santisteban, Becquer, Garcí.a Luna y  Nombcls- Ai 
temarán con las novelas españolas las de los rep* 
tados novelistas estranjeros Karr. Musset (P.'ñ’i® 
A lfredo), Dumas, hijo,5(o-Jicr, Gozlaii, M erv, Ho^ 
saye, Nerval, Steme, Gauthier, Warreu, ’B u lif* 
V igny, Sandeau y  otros dc no menor reputación. .

Pu.xros DE suseaicu)!». En Madrid: en casa•  
editor, calle de San Bartolomé, núm. 4 ; librería»
D. Leoc.adio Lo;>ez, calle del Cármcu , núm. 29; ^  
Alfonso Duran, Em])ec¡nado, núm. 3 ; D. C. BailV 
BaiUíere, Príncipe, núm. 11;D. A . San Martin, 
pccinado, núm. 9.

En provincias; en las principales l ib r e r ía s ,  o ta  
cribiendo directamente ¿1 editor, D. Luis Gardb 
calle de San Bartolomé, núm. 4, Madrid , acomf'

21

lo s r

Duesi

tranc
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Evili
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*7. Cl

nando libranzaó sellossencillos de correos porv 
de la suscricion.

En Ultramar: Manila, Sres. Guichard é hijos; 
baña, Sr. Charlaiu y  Fernandez, calle del O dísp» » ' 
en Puerto Rico, Sr.'Guarp.

N O TAS. Primera: A  lo s  señores libreros ó ta 
misionados que pidan y  abonen diez ejemplares, ® 
les dará, ademas del 10 por 100 de comisión,

«asa

*r»5
* CU’

gratis. Segunda: L a  empresa de la  Biblioteca aO<f. 
uistrará cuantas publicaciones salgan á  luz sin 
tor, prévio un convenio particular con sus autor**, 
traductores. Y  tercera: 'Los que se suscriban 
Biblioteca por e l s e^ n d o  semestre del año 
tendrán opcion al Alínanaque artístico literariCT 
1559, y  á cuantos libros especiales publique 1» 
blioteca pararegalar á sus suscritores en lo que re*'* 
de año.

E ditor responsable , C. El Conde de Manta

M AD RID , 1858.

Im pren ta  d e  D . F rancisco DáTÍlá> 

naiie dc Pixarro  núm. 3.
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